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    ACTO 1


    El viaje se había retrasado más de lo esperado, siempre habían detestado viajar en tren cuando las horas de la noche se acercaban. Generalmente lo hacían muy temprano en la mañana, pero ciertos contratiempos los habían obligado a viajar en horas de la tarde. Dos jóvenes de unos 24 años de edad se encuentran sentados uno frente a otro, separados por una mesa de madera mientras disfrutan de una taza de té cuya composición está hecha de frutos rojos.


    Ambos observan por la ventana en completo silencio, mientras el paisaje que se muestra frente a ellos les da la oportunidad de relajarse y disfrutar del paseo. El tren se dirigía hacia la ciudad de Nueva York, en donde tendrían un encuentro con algunos amigos del pasado, los cuales no habían visto en mucho tiempo. Los atractivos sujetos, llevan trajes muy elegantes y refinados, limpios perfectamente desde los pies hasta la cabeza. Parecen hermanos, ya que sus aspectos son muy similares.


    Su cabello muy bien arreglado, barba perfectamente delineada, cejas muy prominentes y ojos grises. A todas partes a donde iban, siempre les hacían la misma consulta, confundiéndolos con hermanos, a pesar de que no existía ningún vínculo familiar entre ellos. Habían sido amigos desde muy pequeños, pero al parecer, esa amistad terminaría aquella tarde. La puerta de su camarote privado, es abierta por una de las camareras, quien llega con una orden de pan con mantequilla que ha solicitado uno de los apuestos sujetos. 


    El escote en su pecho, despierta la atención de uno de ellos, mientras el otro ignora completamente a la mujer.  


    — Eres muy amable. Gracias por el pan. — Dijo el seductor joven de traje negro, mientras rozaba los dedos de la chica, la cual había colocado su mano sobre la mesa. 


    Esta mujer de cabellos rubios con rizos definidos, se puso muy nerviosa ante el gesto del caballero, quien la observó fijamente con sus ojos grises. La mirada penetrante amenazó con absorber el alma a la rubia, quien sonrió, pero no tuvo la posibilidad de decir una sola palabra.


    La mirada del compañero del joven conquistador, se fijó en la mano de ambos, quienes hacían contacto. Perdió interés en la situación y volvió su mirada nuevamente hacia el paisaje. Siempre había tenido que lidiar con este tipo de comportamientos de su compañero, pues no podía resistirse ante la tentación de seducir a cualquier chica que se atravesaba en su camino.


    — Debo seguir trabajando. — Dijo la chica al intentar retirarse del camarote. 


    La mano del joven se mantenía firme sobre la de ella, demostrando una clara intención de no dejarla ir. Apretó un poco y sonrió, mostrando unos dientes perfectamente blancos y más grandes de lo que normalmente está acostumbrada a ver la joven rubia. Ante esta característica, la chica se sintió muy atraída por el hombre, por lo que se le hizo agua la boca por alguna razón. Esto la obligó a tragar fuerte, mientras lamía sus labios resecos. 


    — ¿Podrías indicarme dónde queda el sanitario? — Dijo el joven mientras se ponía de pie hablando muy cerca del rostro de la chica.


    — Sí, por supuesto. Acompáñame. — Dijo la rubia.


    Ambos abandonaron el salón, contando con la indiferencia total del compañero de viaje. La pareja caminó rápidamente por el pasillo hacia el final del vagón, en donde se encontraba el sanitario para caballeros. 


    — Es aquí… — Indicó la chica.


    Bien podría haberle indicado que quedaba al final del pasillo, no era idiota y bien podía haber entendido las instrucciones. El hecho de que la joven rubia hubiese caminado junto a él hasta el lugar, le había demostrado la clara intención de que pasara algo entre ellos. Sin dudarlo, el joven sujetó a la chica por la cintura e ingresó junto a ella al sanitario. 


    El lugar estaba diseñado únicamente para permitir la entrada de una persona a la vez, por lo que ambos quedaban realmente ajustados en el pequeño lugar. Al saber que no tenían mucho tiempo, ambos actúan rápidamente para liberarse de sus vestiduras y disfrutar de un encuentro sexual salvaje y cargado de adrenalina. 


    La chica baja la cremallera del pantalón del caballero, introduciendo su pequeña mano hasta las profundidades, en donde encontrará un endurecido miembro, el cual es liberado para posteriormente introducirlo en su boca. El espacio es reducido, y ambos deben arreglárselas para encontrar hacia donde moverse. 


    La rubia no necesita demasiada comodidad para poder desenvolverse de manera natural, ya que hace un trabajo espectacular con su lengua. El joven se sostiene con sus manos a ambos lados de las paredes, las cuales puede alcanzar sin ningún inconveniente. La chica mueve su lengua y su cabeza de forma magistral, mientras le proporciona una satisfacción incomparable.


    — Esto era justo lo que necesitaba… — Murmuró el joven.


    La chica escuchó las palabras del caballero, dirigiendo su mirada hacia los ojos grises que parecían haberla encantado minutos atrás. Después de llevar el miembro del joven a su máxima capacidad, se puso de pie para subir su vestido y colocarse de espaldas. Ya había quitado su panty, por lo que era mucho más sencillo para el joven de barba poblada poder penetrarla. 


    Sosteniendo su miembro en su mano, lo llevó directamente hacia el orificio vaginal de la rubia, el cual se encontraba completamente lubricado para recibir las penetraciones del caballero.   El acto de la pareja, aunque intentaba ser discreto, generaba sonidos muy particulares que podían escucharse a las afueras del sanitario. Algunos de los pasajeros caminaban cerca del lugar y podían notar que algo irregular estaba ocurriendo allí. 


    Ante el escándalo que podía despertar esto en todo el tren, los pasajeros prefirieron guardar discreción y continuar como si nada hubiese pasado. Ni siquiera sabían sus nombres, no habían intercambiado información personal, pero ambos están entregándose uno al otro sin ningún límite para satisfacerse completamente. El joven tiene movimientos muy precisos y rápidos, sujetando a la chica por el cabello mientras su cadera se mueve a un ritmo completamente inhumano. 


    La provee de un placer indescriptible, haciéndola gemir de forma salvaje. Ambos cuerpos rebotan uno contra otro sin ningún tipo de consentimiento, ya que, la joven le ha dado acceso absoluto a las manos del caballero para que se paseen por la totalidad de este. El joven acaricia los pechos de la chica mientras la penetra cada vez con más velocidad, listo para culminar una tarea que ha comenzado sin ninguna planificación. 


    El atractivo joven, muestra sus dientes para incrustarlos en el cuello de la chica, dejando una marca bastante notable de color rojo. La chica puede sentir el dolor después de la mordida, pero no se detiene para evitar molestar a su amante. Ambos se sacuden incansablemente, mientras su ritmo de respiración es irregular. El corazón de la rubia late sin control, mientras el sudor comienza a ser protagonista en la escena. 


    Una increíble temperatura se acumula en la pequeña habitación, dándoles una clara señal de que pronto deberán terminar con el encuentro. Para el joven no será un problema, ya que se encuentra muy cerca del orgasmo, mientras que la chica ya ha perdido la cuenta de las veces que la han hecho alcanzar el clímax durante aquel breve encuentro. 


    Apenas podía sostenerse con sus piernas mientras el joven continúa penetrándola y la sujeta por los senos. Ansiosa de que no se detuviera jamás, esperaba que aquel hombre culminará dentro de ella para continuar con sus labores de trabajo. El chico soltó un alarido que parecía muy similar al del aullido de un lobo, el cual se pudo escuchar hasta el camarote compañero, quien giró la cabeza hacia la puerta para corroborar que era su compañero el que había generado este sonido.


    <<Siempre tienes que llamar la atención>>, Pensó el joven mientras sujetaba su tasa de té. 


    Tras una expulsión salvaje de sus fluidos dentro de la chica, el joven quedó completamente exhausto, sentándose sobre la tapa del excusado. La joven arregló su aspecto y abandonó el sanitario rápidamente, dejándolo completamente solo dentro del lugar. Intenta recuperar las fuerzas, pero ha invertido mucha energía en complacer a aquella mujer. Sube su cremallera y acomoda su traje, mientras se observa un pequeño espejo ubicado en la parte izquierda del sanitario. Lava sus manos en el grifo de agua de una llave para disponerse a volver a su camarote.  


    De pronto, un sonido muy extraño se produce a las afueras de la ventana del tren, correspondiente al sanitario. Esto llama rápidamente la atención del joven licántropo, el cual observa de cerca a través de la ventana. La ventana aún se encontraba cerrada, pero podría ver con claridad el paisaje frente a él. Tras ignorar el extraño sonido que se había generado segundos atrás, vuelve hacia el lavabo para cerrar la llave del agua. 


    Extrae un pequeño pañuelo del bolsillo de su chaqueta y seca sus manos mientras observa fijamente el espejo. Vuelve a escuchar extraño sonido a las afueras de la ventana, aunque esta vez sí abrirá para cerciorarse de que no hay nada irregular a las afueras de esta. Esta ventana parecía no haber sido abierta en mucho tiempo, ya que esta le dio un poco de dificultad para poder rodar sobre su riel de forma ascendente y fluida.


    Después de un gran esfuerzo, el joven logró abrir la ventana, acercando su cabeza hacia la parte exterior. Con un movimiento realmente rápido, el joven pareció ser succionado por una fuerza sobrenatural, extrayéndolo completamente del tren. Ya había pasado más tiempo del esperado, por lo que, algunos de los empleados el tren, incluyendo a la joven chica que recientemente había hecho el amor con el pasajero, comenzaron a tocar la puerta y solicitar que saliera, ya que había otros pasajeros esperando para usar el sanitario. 


    Ante los continuos llamados y la ausencia de una respuesta, se vieron obligados a abrir la puerta de manera abrupta, pero no encontraron absolutamente a nadie allí adentro, solo una ventana abierta y un pañuelo en el suelo.  Su compañero de viaje, al notar todo el tiempo que había transcurrido, comienza a preocuparse, ya que sabía que el joven únicamente estaba en busca de la satisfacción de sus deseos. Después de escuchar el alarido, había tardado más de lo normal, por lo que comienza a inquietarse tras haber terminado de ingerir su taza de té.


    Se halla un poco nervioso, ya que es de su conocimiento que aquella noche será de luna llena, y una vez que esta haga su aparición en los cielos de la ciudad de Nueva York, no deberá exponerse ante ella. El joven también resulta ser un licántropo, una de las criaturas que se ven afectadas ante los rayos de una impresionante luna llena, los cuales se transforman en criaturas aterradoras y salvajes que únicamente van en busca de una presa de la cual puedan alimentarse. 


    No suelen exponerse ante la luna, ya que detestan las transformaciones, es por esto que han decidido viajar durante el día, así evitar cualquier contratiempo vinculado a su transformación. El motivo de su visita a la ciudad es netamente recreacional, ya que, han recibido una invitación aparente de su vieja amiga Alice Jones. Les había parecido extraño que la carta no estuviese firmada por ella, simplemente hacía referencia a un acontecimiento importante que estaba por ocurrir en la ciudad, por lo que debían asistir sin falta. 


    Mientras ve la hora en su reloj, el joven experimenta una fuerte sacudida, ya que el tren se detiene de forma drástica e inesperada. Tras ponerse de pie, camina directamente a la puerta de su camarote, asomándose a través de la ventana de esta, viendo a algunos empleados caminar de un lado a otro muy nerviosos. Se ve tentado a salir de allí, pero sabe muy bien que no aportará nada a la situación, siendo parte del grupo de curiosos que generalmente estorban ante el trabajo de los que realmente saben lo que deben hacer. 


    La pausa inesperada del tren se debe a una gran masa de metal que bloquea las vías, la cual ha sido vista desde la distancia por el maquinista, quien ha tomado las previsiones de disminuir la velocidad y detenerse a tiempo. Si hubiesen viajado de noche, no habrían tenido la posibilidad de visualizar dicho objeto, lo que habría generado una embestida violenta por parte del tren y un descarrilamiento del mismo, causando la muerte de cientos de personas. 


    Todos los empleados del tren, se dirigieron hacia el objeto para moverlo, pero sus esfuerzos fueron inútiles, apenas lograban hacerlo balancearse, pero no contaban con la fuerza suficiente como para poder quitar la obstrucción. En sus cabezas comenzaban a surgir las dudas de cómo había llegado dicho objeto hasta ese lugar, el cual parecía ser un coche convertido en una gran bola de metal, como si alguien la hubiese hecho con sus propias manos. 


    Tras los continuos intentos y el retraso que estaba sufriendo, el joven pasajero, quien aún se encuentra preocupado por no volver a encontrarse con su compañero, decide abrir la ventana para asomarse y verificar que es lo que ocurre. Después de notar que un objeto obstruye la vía, vuelve a cerrar la ventana y se sienta completamente desesperado en la silla de su camarote. Sabiendo que no puede permanecer allí hasta el anochecer, sufre un poco de ansiedad y desespero. 


    David Hoffenbach escucha un fuerte golpe en el techo del tren, el cual resulta bastante curioso para él. Era como si una gran masa se hubiese desplomado desde el cielo y hubiese caído justo sobre la zona del tren que ocupa el techo de su camarote. El corazón de David late rápidamente, ya que se desata una situación bastante anormal y no tiene la menor idea de cómo manejarlo. Sus instintos lo alertan acerca de un grave peligro que se acerca, pero no puede percibir qué es. 


    Justo en ese instante, desearía poder controlar sus transformaciones a voluntad, ya que, ante la sensación de amenaza, su forma humana no lo ayudará en lo absoluto.  Las ventanas del camarote comienzan a vibrar, generando un fuerte sonido que incrementa el estado de nervios de David. De forma repentina, las ventanas estallan, dirigiendo los fragmentos directamente hacia el rostro de David, quien cae herido al suelo, totalmente consumido por el miedo. 


    El sol ha comenzado a ocultarse, y David tiene una única posibilidad de afrontar la situación, y es transformándose. Sus manos comienzan a contorsionarse, perdiendo completamente la forma humana, mientras una gran cantidad de saliva es expulsada de su boca. Justo en ese momento, uñas tan afiladas como un sable cortan la garganta del joven, dejando que este caiga al suelo hasta desangrarse. Un hombre de aproximadamente 2 m de altura llevando un abrigo de cuero negro, limpia sus manos con un pañuelo antes de salir de allí. Da unos pasos hacia el cuerpo inerte de David, tomando un poco de sangre en una pequeña botella. 


    Tras taparla muy bien y guardarla en su abrigo, el sujeto salta por la ventana y desaparece de la escena sin dejar un solo rastro. Por alguna razón desconocida, dos licántropos habían sido asesinados aquel día, y su asesino no estaba dispuesto a detenerse. Sus planes iban más allá de los niveles de maldad conocidos por la ciudad de Nueva York, la cual está llena de criaturas y seres sobrenaturales que afrontarán el periodo más violento de la era. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 2


    Un leve rasgueo se escucha en la ventana de la habitación de Alice Jones, quien suele escuchar este tipo de sonidos cuando un mensaje muy importante ha llegado a su residencia. Entregado directamente por la lechuza sagrada, tras escuchar este peculiar sonido, la chica no puede tardar demasiado en abrir la ventana y recoger el sobre de papel que contiene un mensaje personalizado directamente para ella. 


    Debe hacerlo lo más pronto posible después de recibirlo, ya que solo unos minutos después de ser entregado, el sobre se desvanecerá, viajando en el viento para no ser leído a más. La chica sale completamente descalza de la cama, casi desnuda, llevando un pequeño crop top que cubre sus senos y un panty muy diminuto que deja ver unos glúteos y un abdomen perfectos. 


    Camina delicadamente hasta la ventana y la abre con mucho cuidado para evitar que la brisa haga caer el sobre hasta el jardín. Después de tomarlo entre sus manos, cierra rápidamente, ya que una brisa fría la hace erizarse. Se detiene unos segundos a mirar hacia la parte de afuera, percibiendo una energía malvada que crece rápidamente el exterior. Algo muy oscuro está esparciéndose por la ciudad de Nueva York, y, aunque no puede verla con sus ojos, sus sentidos son realmente agudos. 


    Toma el sobre entre sus manos y lo abre con cuidado para leer el mensaje que contiene el papel que se ha introducido en el sobre de color amarillento. En la parte posterior del sobre solamente está escrito el nombre de Alice, no lleva remitente o información adicional. Después de leer las breves palabras que se han escrito con pluma, la chica coloca el sobre a un lado de la ventana, el cual se deshace rápidamente luego de unos minutos.


    Alice Jones ha sido convocada a una reunión que se llevará a cabo en unas cuantas horas, algo para lo que no estaba preparada y a la cual deberá asistir obligatoriamente. Quien ha enviado el sobre cuenta con un poder sobrenatural que sobrepasa cualquier límite conocido por el hombre, podría ser catalogado como el ser más importante del mundo oscuro y de la luz, ya que se ha convertido en el equilibrio entre los dos mundos. 


    Una dirección ha sido anexa a la parte inferior del papel, la cual ha debido ser memorizada por Alice Jones, quien deberá estar en el lugar a la hora precisa. Un par de segundos más tarde, la ventana vuelve hacer rasgada, ya que, la lechuza ha vuelto con un mensaje adicional. En esta oportunidad, la carta no va dirigida a Alice, sino a su compañero, quien se encuentra aún en la cama dentro de la misma habitación.


    — Boris, este mensaje es para ti. — Dijo Alice mientras acercaba la carta a su compañero.


    El joven se encuentra completamente desnudo cubierto por una sábana blanca, la cual se encuentra húmeda en algunos puntos tras haber sido utilizada para limpiar de sus cuerpos el sudor, tras una dosis de sexo que se desarrolló minutos atrás. Afortunadamente, la lechuza sagrada había llegado a la habitación momentos después de que la chica hubiese colocado algo de ropa, por lo que no había interrumpido absolutamente nada que lamentar. 


    Boris se encuentra exhausto en la cama, por lo que, sostiene el papel con mucha pereza. Tras leer un mensaje similar al que ha recibido la chica, saben que ambos deben salir muy pronto de la habitación de Alice Jones y acudir directamente al punto de encuentro sin retrasos. Solo tienen tres horas para llegar al lugar, y aunque tienen tiempo suficiente para alistarse y llegar sin problemas, deciden invertir un poco más de tiempo en su diversión.


    — Ven aquí. Tengo algo para mostrarte debajo de mi sábana. — Dijo Boris.


    — No tenemos tiempo para esto… Debo asearme y alistarme para salir. — Dijo Alice.


    — ¿Siempre tienes que ser tan rígida cuando se trata de este tipo de reuniones? Relájate, seguramente se trata de algún nuevo miembro en la ciudad. — Dijo Boris.


    — Sabes que hay consecuencias graves para los que llegan con retraso. — Dice la chica, intentando soltarse de la mano de Boris.


    Boris es un chico dominante y muy fuerte, por lo que, no tiene ningún problema en dominar a la chica y llevarla hacia la cama. Alice se desploma sobre él, cayendo sobre la delgada sábana que cubre la piel de Boris. El apasionado caballero decide besar a Alice intensamente en sus labios. Esta nota la necesidad de Boris por tener un poco más de placer a través de sus besos, los que sobrepasan la capacidad de resistencia de Alice. Fuertes mordidas en su labio inferior, hacen que la chica retroceda bruscamente, golpeando al caballero con la palma de su mano directamente en su pecho.


    — Me has mordido muy fuerte, animal. Sabes que no me gusta que hagas eso. — Dijo la chica.


    Boris no cambió su actitud, ya que conservó su personalidad dominante y giró junto a la chica para colocarla debajo de él. El movimiento generó que la sábana dejara al descubierto el cuerpo desnudo de Boris, que mostraba una piel perfecta y músculos muy marcados en casi todo su cuerpo.


    Alice intenta luchar con el chico, aunque no hace demasiada fuerza para que este la libere. No podía engañarse a sí misma, ya que el juego siempre terminaba dejándola completamente satisfecha. Boris sujeta sus muñecas mientras olfatea su cabello y juega a pasearse por su cuello y llegar hasta sus pechos. Al llegar allí, lame los pezones de la chica hasta conseguir que estos se endurezcan como rocas. Libera las muñecas de la chica para dirigir sus manos hacia los pechos de Alice, apretándolos con mucha fuerza y lamiéndolos con mucho fervor. 


    Los lame, juega con ellos, los saborea y disfruta de los frutos de la chica. Después de haber quitado la camiseta diminuta de Alice, es libre para devorar la totalidad de la superficie de los senos de la chica, quien disfruta enormemente de este acto de lujuria gestado por Boris.


    — No tenemos demasiado tiempo, así que lo que vayas hacer, hazlo rápido. — Ordenó Alice.


    — ¿Acaso crees que puedes decirme qué es lo que tengo que hacer? Me parece que estás siendo muy insolente… Mereces un castigo. — Dijo Boris. 


    Tomó las piernas de la chica, haciéndola girar sobre la cama para ponerla bocabajo, introduciendo su lengua entre las piernas de Alice para saborear los fluidos de su húmeda vagina. La diminuta prenda de ropa no había sido un obstáculo para que el caballero pudiese degustar la parte favorita del cuerpo de su compañera, que resultaba ser una de esas amigas que le daba acceso a su cuerpo a cambio de absolutamente nada. 


    Boris es un chico de 25 años que ha sido independiente desde que tiene 12 años, siendo muy seguro de sí mismo y con una capacidad de convencimiento que logra transformar el pensamiento hasta de las personas con más convicción.


    — He sido una niña muy mala, tienes razón, merezco un castigo. — Dijo Alice mientras mordía sus labios al experimentar un placer incontenible.


    Ante el comentario de la chica, Boris se vio obligado a proporcionarle una nalgada, haciéndola vibrar completamente.


    — ¿Ha sido suficiente castigo para la niña mala? — Preguntó Boris.


    — No estoy segura, creo que necesitaré un poco más. — Dijo Alice.


    Boris le propinó un par de nalgadas más, pero adicionalmente comenzó a morder su espalda en múltiples oportunidades en forma ascendente, hasta llegar hasta el cuello de la chica.  El caballero separó las piernas de Alice, acomodó su miembro, y la embistió de forma tan abrupta, que la chica no tuvo tiempo de asimilar el movimiento. 


    Boris se encontraba dentro de ella y la penetraba con tanta fuerza que apenas podía soltar gemidos del más puro placer conocido por una mujer. Alice se encuentra rodeada de una gran cantidad de pósters de bandas de rock, una enorme colección de velas aromáticas de múltiples formas y olores y una biblioteca repleta de libros de conjuros y hechizos. Ha crecido en una familia de brujas y ha estado constantemente preparándose para ritual de consolidación, a través del cual podrá convertirse oficialmente en una bruja blanca. 


    A pesar de que tiene los conocimientos necesarios en sus manos para poder aplicar la magia negra, nunca se ha sentido cómoda con hacer uso de estas energías tan inestables para ningún fin. Ha tenido la posibilidad de acostarse con los hombres más atractivos de toda la universidad, y aunque detesta los compromisos, nunca ha podido evitar sentirse inmersa en un compromiso en cada relación en la que se involucra. 


    Particularmente en este caso, Boris es el típico capitán del equipo de fútbol que suele tener una gran cantidad de mujeres detrás de sus músculos, pero este se encuentra completamente cegado por los encantos de Alice. Todos atribuyen esta fascinación por la chica a algún hechizo barato que pudo haber elaborado Alice, pero nada más alejado de la realidad. 


    Basta con ver a la chica directamente a los ojos para darse cuenta de que oculta muchas más cosas interesantes de las que se pueden ver a simple vista. A pesar de tener el cabello castaño claro forma natural, generalmente suelen llevarlo un rojizo que le hace ver mucho más atractiva. Piel blanca y su cabello largo hasta la cintura, generalmente la han convertido en la chica más cotizada de la clase.


    Las pecas en su rostro siempre han sido tema de conversación para iniciar una interacción, aunque suele usar gafas tan grandes que le permitan tapar esta característica. Es inevitable para Alice pasar sin despertar los deseos más profundos en alumnos y profesores. No es una chica de curvas pronunciadas, ropa generalmente ajustada y realmente sexy. Le encanta utilizar ropa de cuero con alguna que otra prenda de ropa ligera que la haga sentir libre ligera. 


    Desde muy pequeña habitaba en el pueblo que Salem, donde vivió hasta los 11 años. Había sacado el mayor potencial de sus poderes durante sus primeros años de vida, demostrándole a su vieja abuela que realmente se proyectaba en convertirse en una potente bruja blanca. El mundo del bien y el mal se había dividido por una enorme brecha, pero era muchísimo más fácil caer en la tentación de lo prohibido y oculto que mantener la fuerza de voluntad y caminar por el sendero del bien y de la luz.


    Alice constantemente recibía instrucciones por parte de su abuela de nunca sucumbir ante las tentaciones del mal, ya que estas les ofrecerían constantemente oportunidades y fácil acceso a las riquezas, pero que inevitablemente terminaría en un fracaso devastador.  Haciendo caso a cada una de las palabras que le había proporcionado la anciana mujer, en la búsqueda de la conversión de la chica en una bruja auténtica y poderosa, Alice se encontraba en el camino correcto. 


    Nueva York está minado de criaturas híbridas que habían conseguido mezclarse con los humanos, inclusive medias brujas que hacían alarde de un poder inalcanzable, las cuales quedarían en ridículo al lado de los poderes puros de Alice Jones. Siempre se había encontrado rodeada de amigos, novios y compañeros de clase que solían tener alguna habilidad o don especial. 


    El de ella, estaba conformado por una gran cantidad de habilidades que, sumadas, hacían de ella una persona muy poderosa, oculta de forma discreta detrás de una imagen sencilla e inocente. Alice no había logrado extraer todo su potencial, por lo que continuaba estudiando constantemente hasta lograr alcanzar el nivel máximo conocido por una bruja blanca. Era posible que ya lo hubiese alcanzado, ya que, para su nivel de preparación y conocimiento, era más que suficiente que podría acariciar el poder más intenso que cualquier otra bruja hubiese podido dominar.


    Pero Alice se distrae con facilidad, y siente una enorme debilidad por los chicos y lo que pueden proporcionarle en medio de una sesión intensa de sexo desenfrenado. Adora estar entre los brazos de un hombre, alguien que le haga sentir suya, que posea su cuerpo y le haga experimentar esos orgasmos intensos que tanto adora sentir. Es débil, ya que los hombres son su adicción más fuerte. 


    Esto no quiere decir que se entregaba a cualquiera, pero cuando poseía a uno, solía desgastarlo hasta dejarlo completamente sin fuerzas y pasaba al siguiente. Este proceso siempre era difícil para Alice Jones, que no podía ir de cama en cama buscando a un hombre que le diera la satisfacción buscada. 


    Siempre había sentido que podía desligarse absolutamente de sus raíces hechiceras y convertirse en una chica normal, alejándose absolutamente todos los seres extraordinarios que solían rodearla normalmente. Esta necesidad de desconexión del mundo sobrenatural, la había llevado a intentar desertar de sus poderes en múltiples oportunidades. Pero, las habilidades de Alice eran mucho más fuertes de lo que ella podía creer, ya que estas fuerzas de la naturaleza se negaban a abandonar a la chica. 


    Las manos de Alice eran privilegiadas y podían dominar a los más grandes seres existentes en el planeta, pero esto requería una gran disciplina y mucha preparación, algo que había sido dejado de lado por parte de la chica. Sus libros están cubiertos de polvo, los había descuidado completamente durante los últimos meses, entregándose completamente a la pasión y el sexo con su nuevo compañero y juguete sexual.


    Después de terminar una sesión completamente demente de sexo salvaje, en la cual hubo algunos arañazos en la espalda, mordidas en el cuello, y algunos moretones como producto de la fuerte succión de sus besos, ambos debían tomar un baño y salir directamente al punto de encuentro, donde los esperaría un vehículo que los trasladaría directamente al lugar de la reunión. 


    Boris es mitad lobo, uno de esos chicos híbridos que no poseen un poder total, pero que han adquirido a través de la genética, la habilidad debido a la fusión entre un puro y un humano. Lo que más le gustaba a Alice de Boris era el hecho de que este se deja dominar por su lado animal cuando mantenían relaciones sexuales, de resto era un hombre muy tierno y atento, un completo humano que se encargaba de llenarla de atenciones y detalles.   


    Ambos se habían trasladado a un par de calles desde la casa de Alice, en medio de la noche a través de calles oscuras y húmedas. La ciudad de Nueva York ya no solía ser tan amistosa como antes, por lo que, debían moverse con cuidado para evitar encuentros con los malvivientes. Así como había híbridos y puros de alta categoría, también había algunos renegados sociales con los cuales nadie querría encontrarse. 


    Ambos llegan a la estación de tren acordada para el encuentro. Solo faltan un par de minutos para que se cumpla la hora acordada. 


    — Nunca llegan tarde. Me sorprenderá el día en que no lleguen a la hora indicada. — Dijo Boris. 


    La chica observa atenta ante la llegada del vehículo habitual. Se trata de una limusina muy lujosa con los vidrios completamente oscuros. No se puede ver a través de ellos mientras se es trasladado en este coche, ya que no está permitido ver la forma de llegar a la localización del punto de reunión. 


    Tal y como se esperaba, el coche llega puntualmente. Boris y Alice entran al vehículo y abandonan el lugar con mucha rapidez. El ruido de las ruedas rechinando retumba en las paredes de los edificios cercanos. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    — No termino de acostumbrarme a estos viajes extraños. Nunca me sentido seguro en ellos. — Dijo Boris.


    — Ha de ser un hombre muy particular, siempre está rodeado de misterios y enigmas. — Respondió Alice.


    — Siempre actúa como si hubiese un peligro amenazante constantemente. La paranoia debe estar enloqueciéndolo. — Dijo el chico.


    — No suele hacer llamados tan urgentes, algo muy grave debe estar sucediendo. — Dijo la chica mientras revisaba su teléfono móvil.


    El vehículo estaba completamente blindado, con vidrios de un espesor que no permitirían entrar ni las balas del más alto calibre. Nunca podía observarse quien conducía el coche, y se corrían rumores entre la comunidad, que nadie conducía la limusina, y que esta misma se conducía sola. Claro, todo esto era producto de los incontables comentarios que surgían en conversaciones de jóvenes, posteriormente a las reuniones que se llevan a cabo en una lujosa mansión, cuya ubicación siempre había sido un misterio para todos. 


    Después de unos 45 minutos de viaje, Alice y Boris arriban al sitio pautado. Al detenerse la limusina, los seguros de las puertas son desbloqueados, permitiéndole salir del vehículo. Ambos caminan directamente hacia la puerta de una gran mansión de piedra con tonalidades grises y negros. En la puerta, se encuentra el asistente del anfitrión, quien llevará a la pareja hasta un gran salón en el cual se reunirán todos los invitados. 


    La luz es tenue, y la casa está repleta de hermosas antigüedades que podrían llegar a costar una fortuna. Boris intenta tomar una taza de oro que forma parte de un juego de té. 


    — Le agradecería que no tocara absolutamente nada, señor Boris. — Dijo el asistente del dueño de la mansión.


    — ¿Cómo pudo verlo? — Susurró Boris al oído de la chica.


    — Puedo escuchar absolutamente todo, y veo todo lo que ocurre dentro de esta casa. No intente pasarse de listo. — Dijo el hombre de una edad avanzada.


    Ante el tono intimidante, Boris se vio obligado a dejar la taza de oro en una de las mesas ubicadas en el camino hacia el salón de reuniones. Se abrió una gran puerta compuesta por dos láminas de madera, las cuales se separaron ante la fuerza ejercida por las manos del mayordomo. Todos ingresaron a una gran sala con una alfombra roja. Sillas antiguas elaboradas con la mejor madera del mundo, las cuales podrían tener cientos de años, se encontraban ubicadas formando un círculo alrededor de un gran trono de bronce. 


    Eran los primeros en llegar, había aproximadamente 20 sillas alrededor del trono, lo que indicaba que esta sesión era de gran importancia, debido a la cantidad de asistentes. Cuando un miembro de la comunidad oscura comete un error, suelen ser convocado rápidamente a una reunión de emergencia, en esta oportunidad están los seres más poderosos de la comunidad, los más fuertes, los más inteligentes y con habilidades y destrezas más desarrolladas. 


    Poco a poco comienzan a llegar uno a uno, ubicándose en su respectivo lugar habitual. Las capacidades mentales de Alice le permiten percibir cierta tensión en el ambiente que va mucho más allá de lo que los ojos del resto pueden llegar a ver. Se encuentra rodeada por híbridos, licántropos, vampiros, elfos y algunos hechiceros, todos a la expectativa ante la futura llegada de su líder, el gran elfo oscuro. 


    Cada uno de los presentes ha aprendido a llevar una vida normal mezclándose entre los humanos, muchos de ellos ni siquiera han sido identificados como seres sobrenaturales, por lo que llevan una doble vida que les permite dormir tranquilos sin el riesgo de ser atacados por los humanos radicales que solían satanizar a muchas de estas criaturas.


    Aunque los tiempos habían avanzado, proporcionándoles una gran aceptación por parte de la sociedad y los entes gubernamentales, aún existían algunos miembros de la sociedad que no aceptaban la presencia de estos seres superiores mezclándose entre los seres humanos normales. Pensaban que esto pondría en riesgo la supremacía de la raza humana. Juzgaban de forma cruda y cruel la existencia de seres con poderes fantásticos, y evitaban a todo costo que estos se mezclaran con humanos normales, intentando erradicar la existencia de los híbridos. 


    Lo curioso era que, muchos de estos híbridos habían alcanzado un nivel de poder tan asombroso, que superaban los niveles de los mismos puros, era por esto que se les había permitido la entrada a la casa del elfo oscuro, cuyo nombre era un misterio para todos los miembros. Después de aproximadamente 15 minutos de espera, luego de que todos los invitados hubiesen llegado al lugar, todos están atentos ante la aparición del elfo oscuro, un hombre misterioso y silencioso, quien solamente abre su boca para decir las palabras precisas que el resto del mundo necesita escuchar.


    Jamás se le ha visto fuera de los dominios de la enorme mansión fortificada en la que habita, ya que gran parte de su poder desaparece al encontrarse alejado de un grupo de cristales mágicos que se encuentran vinculados con la impresionante energía que puede controlar el elfo oscuro. Lejos de los cristales, puede alcanzar niveles impresionantes, pero estando cerca de ellos es simplemente invencible. La puerta de madera se abre, ingresando el asistente del anfitrión para indicarles a todos que deben colocarse de pie.


    — El gran elfo oscuro está por entrar, muestren respeto y admiración por nuestro líder. — Dijo el hombre mientras se inclinaba haciendo una reverencia.


    Todos debían bajar la cabeza mientras el elfo oscuro caminaba hacia su trono de bronce, era un ritual que habitualmente se llevaba a cabo de la misma manera en todas las sesiones. Solo podían observarlo y hacer contacto visual con él cuando este se encontrará en su trono, de lo contrario serían castigados.


    — Sean todos bienvenidos a mi casa, en esta oportunidad tendremos cosas muy importantes de las cuales hablaremos con mucha seriedad. — Dijo el elfo. 


    Todos dirigieron su mirada hacia él antes de tomar asiento. Había mucha tensión en el ambiente, y Alice Jones, al ver al elfo, sintió una gran presión en el pecho que le generó un mareo que casi hace que se desvanezca en el suelo.


    — ¿Te sientes bien? Te ves muy pálida. — Dijo Boris, quien notó el cambio de actitud de la chica.


    — Sí, estoy bien. No te preocupes. — Respondió Alice.


    La joven chica podía identificar rápidamente el estado de ánimo de una persona, y lo que sintió al observar al elfo oscuro, fue una enorme energía negativa que lo estaba consumiendo por dentro. Algo muy grave estaba pasando, y podía sentir el miedo que irradiaba el gran elfo. Nunca había sentido tal cantidad de energía proveniente de este hombre, ya que siempre les había transmitido seguridad y protección, pero en esta oportunidad, algo era diferente, era como si estuviese a punto de revelar una verdad que pondría a todos en alerta.


    — La razón por la que los he invitado hoy a este lugar es para informarles que estamos en un grave peligro. — Dijo el elfo. 


    La voz del intimidante líder, retumbaba en las paredes del salón, ya que este tenía un timbre bastante fuerte, intenso y grueso, el cual hacía callar a cualquiera que intentara dirigirse a él sin su consentimiento. Su aspecto también era intimidante, ya que utilizaba el cabello negro peinado completamente hacia atrás fijado con una especie de gel. Era un peinado perfecto, sin defectos ni detalles. 


    Su piel blanca era la envidia de cualquier chica que estuviese presente en la sala, ya que no poseía ni cicatrices ni imperfecciones que mancillaran la tersa piel del elfo. Orejas puntiagudas y ojos dorados que solían cambiar de color para intentar mezclarse entre los seres inferiores, eran características que solo podían verse en este príncipe de la oscuridad. Era el encargado de mantener el orden en toda la comunidad, nadie podía mover un dedo sin que este sujeto lo supiera. 


    Conocía las intenciones de cada uno de los miembros, y si realmente estaban comprometidos con la causa de mantener a la comunidad sólida. Podía controlar y presentir la energía de cada uno de ellos, por lo que, este fue el primero en enterarse acerca de la muerte de los dos licántropos del tren. De forma inmediata convocó a la reunión, ya que la energía que percibió por parte de aquel ente que había asesinado a estos dos jóvenes, iba más allá de lo que él conocía.


    Por alguna razón, Alice Jones siempre ha sido una de las chicas que generalmente ha capturado la atención del elfo oscuro. Puede haberse sentido seducido por su imagen, o quizás siente una gran atracción por el enorme poder que irradia Alice. En muchas oportunidades, se ha dirigido al grupo, pero su mirada por lo general siempre se encuentra fijada en Alice, quien suele ponerse nerviosa cada vez que ocurre esto. 


    — Estamos bajo una amenaza latente de algo desconocido que nunca había pisado la ciudad de Nueva York. Estamos frente a algo que supera todo nuestro poder. — Dijo el elfo.


    Todos se alarman enormemente, sintiendo como el miedo se apoderaba de sus cuerpos de forma inmediata.


    — Pude sentir lo que acaba de suceder. Todos permitieron que la energía de sus poderes disminuyera drásticamente, dando lugar al miedo para que ocupara todo su ser. Eso no puede ocurrir. — Dijo el príncipe.


    A pesar de que mostraba una actitud tranquila y calma, Alice podía percibir la enorme preocupación y angustia que habitaba dentro del elfo oscuro. Este hombre pertenecía a una raza superior a cualquiera, siendo el único hijo del rey de los elfos oscuros, quienes habitaban en un plano completamente distinto. El príncipe de los elfos había sido designado para mantener el orden y control en la dimensión de los humanos, manteniéndolos protegido y blindado constantemente. 


    Sus poderes podrían hacer desaparecer a cualquiera simplemente con fijar sus ojos dorados sobre ellos, por lo que, generalmente se encontraba solo y no contaba con la compañía de absolutamente nadie. Su edad era desconocida, aunque su aspecto era el de un hombre de unos 28 años de edad. Se veía joven, fuerte y su poder lo hacía ver mucho más imponente ante todos. La continua mirada del príncipe de los elfos oscuros hacia Alice, hace que la chica se ponga muy nerviosa. Boris, quien se encuentra sentado justo al lado de ella puede notar el comportamiento de la chica. 


    Los celos comienzan a consumirlo, pero sabe que todo lo que ocurre en la sala puede ser percibido por el elfo, por lo que debe controlar sus sentimientos y mantenerse neutral. Hace un esfuerzo enorme para poder poner su mente en blanco y olvidarse de lo que está pasando con Alice, quien, a pesar de tener un poder increíble de autocontrol, se ha dejado llevar por sus emociones ante los estímulos que despierta el elfo. 


    — Debemos estar más unidos que nunca, ha ocurrido algo terrible y no podemos permitir que vuelva a pasar. — Comentó el líder. 


    De pronto, el ser supremo cerró sus ojos e intentó conectarse con la mente de cada uno de los que estaban allí, hablándoles a través del pensamiento y proyectando algunas imágenes que había percibido del suceso del tren. Cada uno de los asistentes, podía ver, mientras cerraban sus ojos como el sufrimiento y el dolor se apoderaban de los licántropos que habían sido atacados mientras iban de camino a la ciudad de Nueva York. 


    Una de las personas más afectadas había sido Alice Jones, quién había compartido personalmente en una gran cantidad de oportunidades con ambos chicos, por lo que, no pudo evitar dejar salir unas lágrimas al visualizar las imágenes. Todos habían sentido miedo, terror, pero solo una persona en la sala había experimentado un profundo dolor y tristeza. 


    El elfo se conectó a través de la mente de Alice y envió un mensaje de consolación, el cual únicamente podía ser escuchado por la chica. Era la primera vez que este ser supremo se dirigía a ella de forma individual, ya que siempre había sido parte de sesiones generales en las cuales todos escucharon el mismo mensaje.


    — Debes ser fuerte, tu espíritu es poderoso e inquebrantable. Siento mucho lo de tus amigos. — Dijo el elfo a través de la mente.


    El corazón de Alice se aceleró enormemente, ya que, era la primera vez que tenía contacto con este hombre. Siempre había soñado con el día en que pudiese tener una conversación con el elfo oscuro, ya que le transmitía una gran curiosidad el hecho de saber que escondía este ser detrás de esa imagen poderosa e impenetrable.


    Mientras el hombre pronunciaba las palabras a través de la conexión mental existente entre ellos, Alice vibraba totalmente, ya que sentía como las palabras penetraban en su alma sin ningún límite. Sabía que el elfo oscuro tenía la habilidad de hablar a través de su pensamiento, ya que esto era de dominio público en la comunidad, lo que no sabía, era que podía dirigir dos pensamientos diferentes a más de una persona a la vez.


    Esta habilidad le generó una enorme curiosidad, y sabía que había mucho que podía aprender de este ser superior. El hecho de que la hubiese tomado en cuenta de forma personal y le hubiese dedicado unas palabras de condolencia, la hacían desear entrar en contacto de una forma más personal con el elfo oscuro.  


    Esta reacción del poderoso ser, no había sido una casualidad o un hecho aislado, el caballero sobrenatural, tenía un interés que iba mucho más allá de lo normal. Siempre había sentido una atracción muy fuerte por Alice, pero las diferentes razas y la cantidad de conflictos que se desataría en el caso de que intentará vincularse con la chica, lo mantenían siempre a raya. Al parecer, aquel día había dejado de importarle lo que sus superiores pensaran. No tenía que rendirle cuentas a absolutamente nadie, ya que era el ser supremo de ese pleno, pero había una enorme responsabilidad que debía asumir, y no era el momento para juegos. 


    Aun así, mantuvo una breve conversación con Alice, quien se atrevió a responder el mensaje a través de la comunicación mental. El elfo oscuro, desconocía que la chica manejaba esta técnica, por lo que se sorprendió enormemente al ver como Alice entraba en su mente.


    — Gracias, eres muy amable. — Fueron las palabras de Alice.


    El elfo oscuro, al escuchar la voz de la chica en su cabeza, no puedo contener su alegría al saber que podía tener un canal de comunicación con ella. Nunca antes nadie había entrado en la mente del elfo oscuro, ya que este había bloqueado todos los accesos, ni con los poderes mentales más potentes, habían logrado acceder al universo mental del príncipe de los elfos oscuros. 


    Este, al darse cuenta de que existía una gran vulnerabilidad ante Alice, decidió dar un paso adelante esa misma noche. No todo era protocolo y seriedad durante el desarrollo de las reuniones, ya que, una vez que se daban todas las instrucciones, todos eran invitados a disfrutar de una deliciosa cena acompañada de vino, la mejor selección de la ciudad. 


    Durante esta ceremonia, el elfo oscuro no estaba presente, simplemente los invitados estaban en la mesa y disfrutaban de todos los platillos que llegaban de la mano de los sirvientes del elfo oscuro. Durante el resto de la noche, Alice y el príncipe estuvieron conversando a través de sus pensamientos, algo que despertó la curiosidad de Boris, quien vio a la chica completamente desconectada durante toda la velada.


    — ¿Estás bien? Te noto distraída. — Comentó Boris.


     La chica interrumpió su conversación con el elfo oscuro, para darle una respuesta a Boris.


    — Sí sí, estoy bien. No te preocupes. Creo que la muerte de los chicos me afecto más de lo que creí — Respondió la chica de forma desinteresada.


    Ambos habían abarcado temas muy profundos interesantes del pensamiento, Alice contaba con el conocimiento que iba más allá de lo que podría llegar a pensar el elfo, quien en medio de una conversación que se había extendido por horas, finalmente le había revelado su nombre verdadero a Alice Jones.


    


    


    

  



  

    



    ACTO 4


    — ¿Dorian Tharsus? — Dijo Alice a través de la conexión mental que mantenía con el príncipe de los elfos oscuros. 


    — Es estrictamente necesario que me prometas que no revelarás mi nombre absolutamente nadie. — Dijo Dorian.


    — Tu secreto estará perfectamente guardado conmigo, te prometo que nadie sabrá tu nombre por mí.


    — Si he tenido la confianza en ti para revelarte esta información, es porque hay algo en tu mirada que me transmite algo muy intenso. — Dijo Dorian.


    Para ese momento, el elfo oscuro se encontraba en su trono de bronce, mientras sostenía en su mano una copa de oro con vino tinto dentro de ella. Periódicamente, da un sorbo al contenido mientras conversaba mentalmente con la joven hechicera.


    Estando solo a dos salas de distancia, separados por paredes hechas de piedra sólida, la pareja podía comunicarse efectivamente sin ningún inconveniente, lo que les daba la posibilidad de descubrir una gran cantidad de detalles de sus personalidades. Dorian se había doblegado de tal forma, que había revelado uno de los secretos mejor guardados, su nombre. 


    Esto no podía tomarse a la ligera, ya que, al saber el verdadero nombre de Dorian, sus enemigos podrían determinar su origen y sus puntos débiles. Esta muestra de confianza, generó una gran satisfacción en Alice, quien siente que debe retribuir la confianza y revelarle algo que ni ella misma llegó a pensar que alguna vez le contaría alguien. 


    — Yo también tengo algo que confesarte. — Dijo Alice, haciendo una larga pausa que dejó en ascuas a Dorian.


    — ¿Sabías que puedo entrar en tu pensamiento cuando lo desee sin que te des cuenta? Es posible que lo que sea que tengas que decirme ya lo sepa — Dijo Dorian.


    En ese momento, la chica sostenía un vaso de agua en su mano, el cual dejó caer repentinamente. Sus mejillas se pusieron tan rojas como el color del vino que se servía en la mesa del gran festín. Boris, al notar la actitud de Alice, se dirigió rápidamente a ella.


    — Te he notado muy extraña toda la noche. No me has tomado en cuenta para absolutamente nada. — Dijo el molesto licántropo.


    — He estado un poco dispersa en las últimas horas, debió ser la noticia de la muerte de los chicos, aún no lo puedo superar. — Dijo Alice intentando zafarse del compromiso de tener que contarle a Boris todo lo que ocurría.


    De nuevo estableció comunicación con Dorian, quien disfrutaba de toda la confusión que generaba en la chica, simplemente con un par de palabras.


    — ¿Realmente conoces todo lo que hay en mi pensamiento? — Dijo la pelirroja.


    — Solo lo importante, hay lugares del pensamiento a los que solo se puede acceder cuando realmente el corazón se abre. No creo que estés preparada para ello. — Dijo Dorian.


    — ¿Podría entonces revelarte mi secreto y tendría algo de validez? — Dijo la chica. 


    — Por supuesto, te escucho…


    — Siempre me he sentido atraída por tus ojos, siento que cuando me miras me desnudas con ellos. ¿Me equivoco? — Dijo Alice. 


    El elfo guardó silencio rotundo, no fue capaz de dirigirse a través del pensamiento de la chica con ninguna expresión, oración o frase. Así como él tenía la capacidad de percibir todo lo que había en su entorno, Alice también había conseguido captar toda la muestra de atención que le dedicaba Dorian Tharsus. 


    — Creo que eso debería respondértelo personalmente. Muchos hacen alarde de valentía a través de la distancia.


    — Eso significa que volveremos a vernos. — Preguntó Alice con mucha expectativa.


    — No cabe duda de que tú y yo volveremos a vernos a solas muy pronto. — Dijo Dorian, con una voz muy seductora.


    De nuevo, las mejillas de la chica se sonrojaron, lo que fue notado inmediatamente por Boris, quien sabía que algo irregular estaba pasando.


    La conversación entre Alice y Dorian se vio interrumpida por el joven licántropo, quien se acercó a la chica y les solicitó salir de allí.


    — No me siento muy bien, quiero ir a casa. — Dijo Boris.


    Alice, para no levantar sospechas, siguió la corriente del joven híbrido, quien la tomó de la mano y salió de la gran mansión acompañado de la chica. La misma limusina que los había trasladado hasta el lugar, los llevaría al mismo punto donde los había recogido. Ambos caminaron a casa desde el mismo lugar, experimentando un miedo aun mayor del que habían sentido la primera vez que caminaron por allí ese día. 


    Después de ser advertidos de que había un atacante dispuesto a arrebatarles la vida, no podían estar tranquilos ni un solo segundo. Caminaron tan rápido como fue posible, llegando a la residencia de Alice, la cual se encontraba más cerca del punto de llegada. Caminaban dirigiendo la mirada hacia todas las direcciones, con una sensación muy desagradable en la parte posterior de sus cuellos. 


    — Si lo deseas, puedes dormir esta noche aquí. Es muy tarde para que te vayas a casa. — Dijo Alice.


    Boris no se encontraba de muy buen humor como para compartir la misma cama con Alice, pero ella tenía razón, ya que, no era seguro viajar durante la noche durante una hora, el tiempo promedio que tardaba en llegar a casa. 


    — Tienes razón, prefiero pasar la noche aquí. Me iré en la mañana. — Dijo Boris mostrando un descontento muy evidente en su rostro. 


    La chica tenía toda la intención de recompensar a su compañero, quien siempre le proveía un sexo formidable, y más aún si se encontraba molesto. Solía a dejar que todas sus emociones, fueran buenas o malas influyeran directamente en su ímpetu en tener un encuentro sexual maravilloso. Después de ir a la cama, ambos compartieron sus impresiones acerca de lo que había ocurrido aquella noche.


    Discutieron acerca del profundo miedo que les inspiraba ser atacados por este ser desconocido que fue mencionado por Dorian. Cuando llegaron al tema, no pudieron evitar comenzar una conversación acerca del elfo oscuro.


    — Ha comenzado a molestarme tu actitud cuando aparece el príncipe. Te pones muy nerviosa y se está haciendo evidente entre los otros. Comentan al respecto. — Dijo Boris.


    — No sé de qué estás hablando, de verdad no quiero discutir. ¿Por qué mejor no jugamos un rato antes de dormir? — Dijo la hermosa pelirroja.


    Su estrategia para intentar evadir el tema era lo mejor que podía hacer, ya que quedaría en evidencia rápidamente si este joven descubría que la chica sentía algo muy fuerte por Dorian Tharsus. Alice se acercó a los labios de Boris, proporcionándole un tierno beso que se convirtió rápidamente en suaves mordidas y finalmente en algunas lamidas salvajes. 


    El miembro de Boris se endureció rápidamente, siendo acariciado por las suaves manos de Alice, quien apretó fuertemente los testículos del chico y demostró su control sobre el cuerpo del joven híbrido mitad lobo y mitad humano. Este comenzó a besar a la chica de una forma más intensa abalanzándose sobre ella y controlando su cuerpo al sujetar sus muñecas. Comenzó a descender rápidamente para quitarle la parte inferior del pijama a Alice, el cual arrebató sin piedad. 


    Al dejar desnuda la vagina de la chica, este introdujo su lengua tan adentro como pudo dentro de ella, ante lo cual, Alice dejó salir un alarido muy fuerte, demostrando el enorme placer que le proporcionaba su compañero. Pero la chica se encontraba muy agotada, estaba realmente cansada después de todo lo que había tenido que invertir aquella noche de su energía para poder comunicarse con Dorian. A pesar de que tenía toda la intención de mantenerse atenta a la actividad que desarrollaba con su compañero, su cerebro estaba completamente exhausto.  


    A pesar de que había sido ella misma la que había iniciado la actividad, calentando a Boris, muy pronto la chica se quedaría completamente dormida. Había perdido el conocimiento, y aunque Boris intenta despertarla sacudiéndola suavemente, y proporcionándole algunas suaves palmadas en el rostro, Alice no reaccionó. 


    Pensó que la chica lo estaba haciendo como parte de un juego, por lo que, Boris continúa estimulando a Alice para sacar lo mejor de ella. Esto no dio ningún resultado, ya que la chica estaba prácticamente muerta. Al darse cuenta de esto, el chico se puso de pie, tomó sus ropas y se fue directamente su coche, no podía soportar a que el nivel de humillación al que lo había sometido Alice aquella noche. 


    El nivel de tolerancia de Boris era muy bajo, y su capacidad de autocontrol era casi nula. Prefirió salir de allí antes de que terminara despertando violentamente a Alice para iniciar una discusión. El miedo que todos experimentaban en la ciudad de Nueva York, especialmente los seres de la oscuridad, no era completamente irracional, había razones por las cuales temer por sus vidas, y Boris sabía que no podía quedarse solo. 


    Dorian había girado instrucciones precisas que comenzaran a movilizarse en grupos, ya que el ataque que se había generado en el tren, se repetiría en condiciones similares. No debían estar solos, ya que estando acompañados podría representar una amenaza mayor para quien sea que estaba interesado en hacerles daño. Boris se había dejado llevar por su ira, olvidando por completo la situación crítica en la cual se encontraban los miembros de la comunidad oscura. 


    Llevando únicamente sus pantalones y sus zapatos, el chico dejó caer su camiseta en el asiento del acompañante, encendiendo su Camaro de color negro para salir de ahí rápidamente. Condujo a la carretera con mucha velocidad, con el corazón acelerado y su respiración muy intensa. No podía creer que la chica hubiese hecho algo como eso, un hombre con un ego como el de Boris no podía dejar pasar una ofensa tan grave.


    Quedarse dormida mientras le practicaba sexo oral, era algo que jamás podría salir de la mente de Boris, casi imposible perdonar. Mientras se dirige por la carretera directo a su casa, el chico siente un fuerte golpe en la parte trasera de su vehículo. El Camaro negro del 76, es todo lo que había soñado Boris durante sus días de adolescente.  Poder tener la oportunidad de conducir uno era la mejor experiencia del mundo para este joven chico.


    Escuchar el fuerte golpe en la parte trasera del vehículo, lo obligaría rápidamente a detenerse a un lado de la carretera para poder cerciorarse de que todo se encontraba bien. Había perdido la noción de la situación en la que se encontraba, por lo que, detener su coche en la carretera a medianoche no era la mejor decisión. Sin apagarlo, salió del Camaro y caminó hacia la parte trasera, dándose cuenta de que una de las luces traseras había sido rota.


    — Maldición. ¿Qué pudo haber sido esto? — Murmuró Boris. 


    Ante el desconcierto que le había generado el hecho, el chico volvió a la parte delantera de su coche para revisar que todas las luces adicionales se encontraban bien. La piel se le puso de gallina cuando se encontró justo frente al vehículo, ya que vio alguien sentado en el asiento del conductor, aunque no podía definir las facciones de su rostro.


    — ¡Hey, sal de mi coche! — Gritó Boris.


    El vehículo se puso en marcha abruptamente, atropellando a Boris, quien apenas pudo mantener el equilibrio y caer de pie tras la embestida. No podía transformarse, pero tenía muy desarrollada sus habilidades salvajes y había logrado conseguir caer de forma tal que no había sufrido ningún daño. El coche se detuvo a unos cuantos metros de distancia de Boris, acelerando de forma furiosa mientras el chico esperaba atento ante cuál sería la reacción del misterioso atacante. 


    — ¡Te recomiendo que salgas de mi coche y te alejes lo más rápido posible! — Gritó Boris.


    Pensaba que era un simple loco del camino que se había atravesado en muy mal momento. Había descartado la posibilidad de que este fuese el mismo atacante que había asesinado a los dos chicos que había comentado el gran elfo oscuro.


    El coche se puso en marcha yendo en retroceso directamente hacia Boris, quien, de un salto pasó sobre el coche, cayendo sobre la tapa del motor. Después de darse media vuelta e intentar ver el rostro del hombre que conducía su coche, lo que se encontraron sus ojos lo desconcertaron de tal modo que le hicieron perder el equilibrio. Parecía que el rostro del hombre era un hoyo negro, solo dos puntos rojos se visualizaban como sus ojos, algo que nunca había sido visto por Boris en toda su vida. 


    Tras caer al pavimento de forma abrupta, el chico aún intenta procesar la información de la imagen que ha captado. Intenta sacar su teléfono móvil y llamar a Alice, quien para ese momento se encuentra profundamente dormida. El motor del Camaro ruge ferozmente mientras la carretera se encuentra completamente sola, no hay nadie cercano que pueda ver lo que está ocurriendo, así que, Boris solo tiene una oportunidad de salir corriendo e intentar salvar su vida.


    Dejando caer su móvil, el chico corre tan fuerte como puede haciendo uso de sus habilidades animales. El Camaro se pone en marcha y va directo en su contra, el corazón de Boris late fuertemente y no puede manejar la situación. Intenta salirse del camino ingresar al bosque, pero el coche no se detiene en su persecución. Después de sortear algunos árboles para intentar hacer algo de tiempo y obstáculos entre él y el coche, de pronto, el vehículo llega un punto en el cual no podía avanzar más, abriéndose la puerta lentamente mientras Boris observaba escondido detrás de unos arbustos. 


    Un hombre de unos 2 metros de estatura salió del coche, caminando directamente hacia él, como si no hubiese ningún obstáculo que impidiera la vista de aquel hombre. Boris no tuvo más opción que mostrarse, ya que sentía que, al enfrentar el caballero, podría intimidarlo.


    — ¿Qué demonios es lo que quieres? — Preguntó Boris. 


    El joven solo podía escuchar una fuerte respiración por parte del ser paranormal. Parecía como si la caja torácica o estuviese completamente cubierta de óxido y humedad, generando un ronquido tan espantoso que la piel de Boris se erizaba en cada oportunidad que escuchaba las aspiraciones del sujeto.


    — Exterminio… — Dijo la criatura con una voz grave y ronca.


    De pronto, los ojos de Boris se pusieron completamente blancos, como subiese perdido el control de su cuerpo. Después de quedar inmóvil, el hombre se acercó directamente a él, colocando las manos sobre su rostro, secando su cuerpo en un segundo. Era como si hubiese robado su esencia y su espíritu, dejando el cuerpo sin vida en medio del bosque para que los animales nocturnos se dieran un festín con la carne de Boris.


    En medio de su sueño, Dorian logra entrar en el pensamiento de Alice, quien se encuentra completamente a merced del elfo. 


    — ¿Alice? Escúchame con atención — Preguntó Dorian. 


    La chica se veía en un lugar completamente desolado, en medio de un sueño confuso y completamente distorsionado. 


    — ¿Dorian? ¿Eres tú? — Preguntó la chica. 


    De pronto, el cuerpo del elfo se materializó frente a ella, mostrando su forma física para hablar con la chica. 


    — La energía de Boris ha desaparecido, algo muy grave le ha ocurrido. 


    Al no poder controlar sus acciones durante el sueño, Alice comienza a llorar descontroladamente, experimentando un desespero incontrolable. 


    — ¿Boris? ¿Qué le ocurrió? — Pregunta la desesperada chica.


    — Lo han asesinado, y no tardaran hasta asesinarnos a todos… Debo protegerte. — Comentó el hermoso elfo. 


    La chica despierta repentinamente del sueño, sudada y agitada. Intenta comunicarse con su compañero, pero el número de Boris parece estar desconectado. 


    


    


    


  




  

    



    ACTO 5


    En medio de una ceremonia solemne a través de la cual se le daba despedida al cuerpo de Boris, todos sus amigos y familiares se habían dado cita en aquel lugar para llorar los restos de un joven que, a pesar de todo, era muy querido en la comunidad. Boris, había cometido el grave error de conducir solo por la carretera, aún y cuando se le había advertido que no debía hacerlo. Las consecuencias de sus actos habían sido nefastas, llevándolo a una muerte horrible que absolutamente nadie en aquel lugar podía explicarse. 


    Alice, era una de las más afectadas durante el funeral, ya que había sido la última persona en ver a Boris y no había podido evitar que el chico se marchara de su casa. Se sentía responsable del destino que había obtenido Boris, a quien ya no volvería a ver jamás. No existía una conexión sentimental con él, ya que, nunca le dio las suficientes razones como para intentar enamorarse del joven hombre lobo.  


    A pesar de los continuos intentos de Boris por conquistar el corazón de la chica, este se encontraba sellado y parecía estar reservado especialmente para alguien en específico. El corazón de Alice era únicamente para Dorian Tharsus, quien había comenzado a cavar muy profundo dentro del. Esto no le restaba intensidad la forma en que la afectaba la muerte de Boris a la chica, quien no podía contener su llanto y sostenía un pequeño pañuelo en su mano, el cual constantemente limpiaba las lágrimas de sus ojos y los fluidos que emanaban de su nariz. 


    Todos sienten un terror increíble en la comunidad, ya que, las advertencias de Dorian no han sido en vano, el sujeto que está realizando estos ataques, podría estar entre ellos, o inclusive observándolos en ese mismo momento. No existe una constante para los ataques, ya que el primero de ellos se había desarrollado durante el día, y el que había generado la muerte de Boris se había efectuado en la noche. 


    No había forma de vincular los asesinatos con absolutamente nadie, era como si el atacante apareciera de la nada y se desvaneciera sin dejar ningún rastro. Solo hay dos personas en Nueva York que pueden dar con el responsable de las muertes, Dorian Tharsus y Alice Jones. Las capacidades mentales de estos dos personajes superan cualquier barrera, pudiendo presentir las malas energías que los rodea en intentar crear canales directos con esta.


    Alice necesita tutoría, ya que sus habilidades se han debilitado gracias a la distracción que había representado Boris en su vida. Hasta cierto punto, la muerte del chico había sido positiva, ya que esto le daría tiempo a la chica para prepararse y enfocarse en aumentar drásticamente sus poderes antes de que ella misma fuese la víctima del atacante. Inicialmente se había pensado que había sido un ataque aislado, pero el segundo ataque, que dejó devastada a la comunidad tras la muerte de Boris, confirmó que las víctimas pertenecían a la comunidad oscura. 


    Híbridos, vampiros, elfos, hechiceros y brujas se encontraban en riesgo de ser atacados en cualquier momento, por lo que, Dorian, comunicándose a través de sus mentes, vuelve a exhortarlos a permanecer unidos en todo momento. Isaac, un chico híbrido mitad vampiro y mitad humano, se acerca a Alice, colocando su mano sobre su hombro para consolarla. El estado de nervios de la chica, hace que esta salte con desconfianza. 


    Isaac puede notar la actitud de la chica, y puede comprenderla hasta cierto punto, pero la desconfianza no puede surgir dentro del círculo, ya que esto destruiría inminentemente la composición del mismo.


    — Sé que no te sientes bien. Deberías ir a descansar. — Dijo Isaac.


    — Estoy bien. Solo estoy un poco nerviosa. — Respondió Alice.


    Conversan en voz baja para no llamar la atención, pero mientras lo hacían, fue imposible que algunos de sus compañeros no notaron el acercamiento entre ellos. Ciertos comentarios se generaron entre algunos de los presentes, quienes aseguraban, que la chica ya está buscando un sustituto para Boris al conversar con Isaac. Muchos hablaban sobre el apetito sexual de Alice, se decía que me llevaba muchos hombres a la cama, y aunque el número era bastante generoso, los rumores eran mucho más grandes de lo que realmente era. 


    Las dudas, la intriga y las mentiras comienzan a surgir aquel día en medio de un funeral que debió unir al círculo de la comunidad oscura. Alice había sido el punto generador de discordia entre muchos de los presentes, y sin saberlo había hecho un grave daño a la comunidad.  Tras llegar a casa, después de un día agotador y doloroso, la chica se deja caer en su cama mientras observa fijamente el techo. De pronto, escucha la voz de Dorian en su cabeza, quien no la ha abandonado durante todo el día.


    — Sé que no estás bien, te haré caer en un profundo sueño que regenerará tus energías. — Dijo Dorian.


    — Gracias por apoyarme. Hoy noté ciertas energías negativas a mi alrededor. Las cosas podrían salirse de control muy pronto. — Respondió Alice.


    — Por ahora, preocúpate por recuperarte. Estás muy débil y agotada, recuerda que tu mente es tu principal arma y necesitas estar alerta en todo momento. — Dijo Dorian.


    De pronto, Alice cayó en un profundo sueño, el cual la llevó a un abismo que no parecía tener final, caía continuamente, pero no parecía estar asustada, sus ojos se encontraban cerrados y sabía que iba en el descenso hacia el vacío, pero esto no le preocupaba. 


    No tenía control sobre los actos que se desarrollaron, por lo que, no tiene más opción que relajarse y dejar que los acontecimientos fluyan dentro de su mente de forma natural. Dorian había desarrollado un enorme deseo por la chica, y si no podía poseerla físicamente. Podría representar un encuentro entre ellos a través de la imaginación de la chica. Esta, nunca podría saber si esto había sido generado por él hoy ha sido su misma mente la que había provocado tales imágenes. 


    Había una fuerte atracción entre ellos, y eso no podía dudarse, lo difícil era mantener el control y no dejar que sus hormonas la llevaran a cometer un grave error con un ser supremo. Alice cae en una cama cubierta con una sábana de color dorado, con almohadas tan suaves y tersas que le proporciona un descanso incomparable. Sus manos acarician la textura de la cama mientras sus pies desnudos hacen lo mismo, generando una fricción en esta.


    Disfruta de la comodidad que le proporciona aquel lugar, el cual parece estar muy iluminado por un foco de luz que desconoce de dónde viene. De pronto, la silueta de alguien aparece frente a ella, es difusa, no logra definir quién es, pero lleva una gran bata blanca cubriendo su cuerpo. Alice intenta enfocar su vista, y cuando logra detallar de quién se trata, su corazón se acelera rápidamente.


    — Tranquilízate, todo esto no está pasando realmente. — Dijo Dorian, quien se encontraba de pie frente a la joven bruja.


    La chica se puso un poco tensa, pero solo unos segundos después logró recuperar su estado de relajación.


    — ¿Por qué viniste? — Preguntó Alice.


    — No tengo por qué engañarte. Estoy aquí porque puedo leer el deseo en tu mirada. Y aunque he intentado controlarlo, yo también experimento un deseo con una intensidad similar. — Respondió el elfo.


    La chica se quedó sin palabras ante los comentarios del ser mágico, aunque no sintió miedo. Acto seguido, Dorian dejó caer la bata que cubría su cuerpo, mostrando su cuerpo completamente desnudo frente a ella. Alice, sin pudor, paseó su mirada por todo el cuerpo perfecto del hombre, el cual se encontraba delineado minuciosamente en cada uno de sus músculos. 


    Era delgado, pero tenía un cuerpo atlético, sin ninguna imperfección en la piel, y emanaba un olor intenso a masculinidad, el cual despertaba las sensaciones más profundas de la sexualidad de Alice.


    — ¡Ven aquí, dame tu mano! — Dijo el elfo.


    Alice se vio tentada a rechazarlo, pero la posibilidad de estar con este caballero, aunque fuese en sus sueños, era muy difícil de rechazar.


    Alice sujetó la mano de Dorian, quien la llevó muy cerca de su cuerpo, inhalando el aroma de la chica minuciosamente. Se acerco su cuello sin hacer contacto, simplemente bordeaba su piel mientras guardaba los registros del aroma natural de Alice. La chica observada como el hombre de piel blanca y cabello negro recorría camino hacia su vientre disfrutando de su aroma, mientras sostenía su mano de forma firme pero sutil. El caballero se tomó su tiempo, para después colocar sus manos sobre los hombros de la chica y comenzar a masajearlos.


    — Sé que te sientes un poco tensa. Debes relajarte. — Dijo Dorian.


    Alice no sabía si realmente estaba viviendo aquello, ya que, la forma en que sentía como las manos de aquel elfo la tocaban, era muy real. La mirada penetrante de los ojos dorados de Dorian, parecía atravesar el alma de la chica mientras se encontraban fijos hacia los de ella. Los labios de Alice se humedecen mientras observa los de Dorian.


    — Bésame. — Dijo el hombre.


    Esta orden fue inminente, permitiéndole a la chica hacer contacto sin dudar con los labios delgados de aquel ser sobrenatural. Sintió un enorme calor dentro de su pecho mientras besaba a el príncipe de los elfos, era como si hubiese penetrado en ella a través de los fluidos que emanaban de su boca. En ese punto, era imposible retroceder, ya que Dorian se había aferrado al cuerpo de la chica, sujetándola con sus brazos, mientras sus manos se posaban firmemente sobre su espalda. 


    Posteriormente, Dorian coloca su mano sobre el cabello de la chica, acariciándolo mientras su lengua juega traviesamente con la de ella en el interior de su boca. El miembro del príncipe elfo, se encuentra completamente erecto, endurecido y chocando justo contra el vientre de Alice, quien siente cierta vergüenza ante esto.


    — ¿Podría tocarte? — Preguntó Alice buscando algo de protagonismo en el encuentro.


    — Muero porque lo hagas. — Respondió Dorian mostrando una leve sonrisa en su rostro.


    Cabe destacar que, era la primera vez que Alice podía ver el rostro de este hombre sonriente. Por lo general sus facciones eran serias, inmutables, por lo que se sintió muy atraída por él al ver su sonrisa. Sigue en un mar de dudas al no tener la menor idea si lo que está viviendo es producto de su imaginación o alguien lo está generando, pero al sujetar el erecto pene de Dorian entre sus manos, la duda crece enormemente ante la posibilidad de que sea real. 


    Después de masturbar al ser superior durante unos minutos, este levanta el pequeño vestido que lleva Alice y lo hace salir de su cuerpo por encima de su cabeza. Deja desnuda completamente a la pelirroja, la cual luce unas hermosas pecas en sus hombros y pecho. Sus pezones rosados se encuentran endurecidos, completamente erectos ante los niveles de excitación a los que la ha llevado Dorian. 


    El elfo acuesta a la chica sobre la cama, colocándola con mucho cuidado mientras su cabeza se apoya sobre las suaves almohadas doradas.  Besa los muslos de la chica y se pasea con su larga lengua a través de la superficie de su piel para llegar a su vientre. Bordea su ombligo y se desplaza hacia los pezones, lamiéndolos y humedeciéndolos. Subió un poco más hacia el cuello y ahí se detiene para dar unas leves mordidas. 


    Alice está a punto de estallar, ya que el hombre muestra firmeza, masculinidad y una delicadeza incorporada. Al encontrarse nuevamente con sus labios, el estímulo llegará acompañado por una penetración inesperada por parte del caballero, quien le ofrece un placer incomparable a su amante. Nunca había hecho el amor con un elfo, mucho menos un ser superior del rango de príncipe.


    La chica sintió un calor enorme en lo más profundo de su vagina, algo que multiplicaba por 100 cualquier experiencia que hubiese vivido antes en el pasado. El caballero apretaba sus muslos mientras se insertaba en ella, mientras la chica incrustaba sus uñas en la espalda del elfo. Este movimiento había sido hecho con toda la intención, ya que, de ser una proyección o una fantasía, no podría dejar cicatrices en la espalda de Dorian. 


    Esto generó un dolor considerable en aquel hombre, quien reflejó el estímulo en un incremento de la pasión hacerle el amor a la joven bruja.


    — ¿Te ha gustado? — Susurró Alice.


    — Me encantas. Esto es mejor de lo que podría haber imaginado. — Respondió Dorian.


    La mujer disfrutaba al máximo de un placer sobrenatural que ningún otro ser le podría haber proporcionado jamás. Disfruta de las caricias de las manos de Dorian sobre su rostro, las cuales se desplazan hacia su pecho y los aprieta con mucha intensidad.  El hombre hace alarde de una larga lengua, la cual penetra en la boca de la chica periódicamente y se desplaza por todo su cuello, lamiendo su pecho para disfrutar de su dulce sabor. 


    Lleva al orgasmo a Alice con mucha rapidez, sin detenerse, siendo totalmente constante y sin bajar la intensidad del momento. Cada penetración es un paso más cercano al momento cumbre que la chica siempre había estado esperando. Algo incomparable estaba a punto de ser descubierto por la joven pelirroja, quien se aferra a la cintura del elfo mientras este se mueve con una velocidad sobrehumana. 


    Se miran fijamente a los ojos mientras Alice queda completamente encantada por los hechizos de los ojos dorados del hombre de cabello negro. Nunca se imaginó que estaría en esta situación junto a él, y aunque era producto de su imaginación, al menos hasta ese momento, nunca pensó que sería algo tan intenso. Alice tiembla ante el placer que experimenta ante la llegada al orgasmo, mientras Dorian no se detiene en sus movimientos. 


    Sujeta las muñecas de la chica mientras esta se retuerce ante un placer sobrenatural que la quema por dentro. Es el orgasmo más salvaje que jamás haya sentido, empapando de fluidos por completo las sábanas doradas sobre las que se encuentra. 


    De pronto, Alice despierta repentinamente en su cama, completamente exhausta y cubierta de sudor. Es imposible para ella poder determinar si lo que ha pasado ha sido real o ha sido toda una fantasía. Revisa sus ropas y aún lleva puesta la ropa con la que ha llegado del funeral de Boris. Se encuentra completamente confundida, y su cabello está empapado en sudor.


    Toca su zona genital y está también se encuentra húmeda. Experimenta una relajación muy similar a la que se puede sentir después del sexo, un sexo formidable e intenso que quizás jamás se repetirá la misma forma más de una vez.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 6


    Alice se había encargado de intentar asegurarse de que todo lo que había experimentado aquella noche en medio de la fantasía que se cruzó por su mente había sido producto de la casualidad y no había sido inducida por Dorian.  A través de sus canales mentales, Alice había logrado comunicarse con el elfo oscuro, logrando que este confesara todo de una forma muy simple.


    — Lo que has vivido no ha sido real, pero créeme, es la proyección exacta de lo que me gustaría vivir contigo. — Dijo el ser mágico.


    — No es correcto que te introduzcas en mis sueños y actúes de una forma tan baja. No puedo permitir que vuelva a ocurrir. — Dijo Alice.


    — Aunque gran parte de lo que ocurrió fue generado por mí, mucho de lo que pasó también tenía la participación de tu mente. — Recalcó el hombre.


    Alice había pensado, hasta recibir la declaración de Dorian, que todo había sido parte de un montaje imaginario que había realizado el elfo, esto la había tranquilizado enormemente, ya que le quitaba una gran responsabilidad encima. Descubrir que su voluntad también estaba involucrada en un acto tan apasionado como el que se había desarrollado en su sueño, volvió a ponerla en una situación incómoda.


    — ¿Intentas decirme que lo que ocurrió fue bajo mi consentimiento? Por favor, estaba dormida, ¿cómo podría haber accedido a algo como eso? — Dijo Alice.


    — Tienes una mente muy poderosa, lamentablemente no conoces su alcance. Eso podría ser peligroso, recuerda que estamos en una situación crítica. No creo que este sea el momento para gastar energía en una discusión tan absurda como esta. — Dijo Dorian.


    La pareja cortó la comunicación telepática, lo que se extendió por algunos días posteriores. Alice había quedado muy decepcionada de la forma en que Dorian había actuado, aunque no podía negar que había disfrutado del encuentro imaginario. Cada noche, la chica se iba a dormir con las imágenes frescas de lo que había vivido aquella noche. 


    Intentaba reproducir un encuentro similar en sus sueños, pero nada de esto ocurrió en los días subsiguientes. Parecía como si el mismo Dorian estuviese bloqueando los sentimientos y pensamientos eróticos existentes en Alice, quien lo había juzgado de una manera muy dura por haberse comportado de ese modo. 


    La misma chica había propiciado que aquello ocurriera, ya que desarrollaron temas de conversación que se paseaban sutilmente por la sexualidad de ambos. Después de haberse comportado de una forma tan sugerente, no había sido justo para Dorian recibiera todo el peso de la culpa ante su interés por ella. 


    Había clasificado de hipócrita la actitud de Alice, pero, aun así, no estaba dispuesto a descartarla de su objetivo. Aunque aquel encuentro había sido sobrenatural, no había sido 100% real, había conseguido transportar a ambos seres a una dimensión en la cual, podían sentir y tocar como si se encontraran físicamente allí, disfrutando totalmente de sus cuerpos. 


    Todo había sido como una ilusión que se ubicaba en la mitad entre el plano real e imaginario. Dorian se encuentra completamente convencido de que el cuerpo de Alice le pertenece, le pertenece de una forma mucho más fuerte de lo que él mismo cree. Detesta verse controlado por los designios del destino, pero la chica ha cumplido con todas las características necesarias para ser parte de un círculo muy reducido en el cual entran los seres más importantes para Dorian. Deja de importarle su trono, su poder y sus obligaciones como el príncipe de los elfos oscuros, para ese momento, su principal interés es Alice Jones. 


    La larga ausencia durante los días se hizo cada vez más pesada para Dorian, quien, haciendo uso de toda su voluntad, intentaba no monitorear los pensamientos de Alice. Esta, por su parte, extrañaba enormemente las conversaciones nocturnas con el elfo, quien solía instruirla y prepararla a través de consejos muy valiosos acerca del camino que debía tomar para convertirse en una bruja poderosa.


    Esto también se había visto afectado por la ausencia de Boris, quien, a pesar de todo, era un buen amigo para la chica. Su muerte no había sido procesada del todo, por lo que, Alice solía llorar a escondidas durante algunos minutos mientras recordaba al vigoroso caballero. Era gentil y muy gracioso, por lo que, su compañía le hacía una falta increíble. Después de la muerte de Boris, en la comunidad quedó un vacío muy grande, el cual no podría ser sustituido jamás en el futuro.


    Después de unos días tranquilos, todos los miembros de la comunidad comenzaron a creer que la amenaza había pasado, ya que ninguno de los miembros había sufrido ningún percance. Habían hecho caso a la instrucción de Dorian, ya que debían permanecer juntos en todo momento, así evitarían dar tiempo al enemigo de que atacar.


    Dos amigas de Alice, las cuales también eran hechiceras de un rango menor, se encuentran en su casa encerradas con llave, las ventanas se encuentran aseguradas y han tomado las previsiones necesarias ante un posible ataque. Durante el día asisten a la universidad, pero en las noches se hacen turnos para mantenerse despiertas durante toda la madrugada. 


    No están dispuestas a ser presa fácil para quien ha asesinado a los tres licántropos en los días pasados. Se dice que se trata de un grupo de humanos ortodoxos, pero la forma en que han muerto va más allá de lo que podría hacer un humano. La prolongada calma había generado un descuido de las defensas en cada uno de los miembros de la comunidad oscura. Alice Jones se encuentra en casa bajo unas condiciones similares a las de la chica, completamente encerrada y alimentando su campo de fuerza, el cual le permite mantenerse aislada de la percepción de otros seres sobrenaturales. 


    Esto le daba cierta ventaja Alice, ya que su energía no podría ser identificada por absolutamente nadie que se encontrara cerca de ella. Muchos seres vagan por el mundo en busca de energías poderosas, y Alice sabía que sus niveles superaban los del común, por lo cual se protegía con este campo de fuerza que alimentaba cada día con mayor fuerza. 


    Ambas chicas habían sucumbido ante el cansancio aquella noche, por lo que ambas se habían quedado dormidas, una sobre las piernas de la otra. El sueño era profundo y completamente imperturbable, por lo que, era difícil que cualquiera de las dos se diera cuenta de algo de lo que ocurría alrededor de ellas. Esto le proporciona una ventaja al ser sobrenatural que se estaba dedicando a asesinar a jóvenes con poderes como los de ellas.


    Entre todos los seres que podían pertenecer a la comunidad oscura, las brujas y hechiceros siempre habían sido las que mayor problema podían generar. Este sujeto sobrenatural, cuya imagen o procedencia era desconocida, utilizaba gran parte de la energía de la magia, combinando la magia blanca y la magia negra para llevar a cabo sus actos deplorables en los cuales había quitado la vida de seres muy poderosos. 


    Había comenzado con los Licántropos, los cuales hacían uso de su fuerza bruta para poder defenderse, sus habilidades físicas iban más allá de lo conocido, pero podrían ser controlados rápidamente por este ser oscuro. Ya solo quedarían tres licántropos dentro de la comunidad oscura, los cuales dejarían de ser un problema muy pronto, pero era el momento de ir por las hechiceras, un gremio reducido entre las cuales se encontraba Alice Jones. 


    Debido a que siempre se encontraba preparada y lista ante cualquier ataque o situación, la chica había pasado desapercibida de la percepción del ser oscuro, quien podría buscar y ubicar a sus víctimas debido al rango de energía que emanaban.  Esto explicaba claramente por qué había logrado ubicar tan rápido a los licántropos del tren. Ambos chicos se encontraban muy nerviosos, llenos de expectativas ante la idea de llegar a una nueva ciudad que los estaba esperando con un destino incierto. 


    La gran cantidad de nerviosismo les hacía emanar una gran energía, dándoles la posibilidad de ser ubicados con facilidad. Otra razón que había colocado a los chicos en una posición tan vulnerable era el sexo, ya que uno de los momentos en los cuales estos seres mágicos llegaban a su punto más alto a nivel energético era cuando mantenían relaciones sexuales.


    Lamentablemente, también era el momento en el cual se encontraban más vulnerables, ya que toda su atención y enfoque se encontraba en una sola cosa, el placer y la lujuria. Ambos jóvenes asesinados en el tren habían sido las víctimas más sencillas que pudieron haberle tocado a este ser sobrenatural. 


    Por otra parte, Boris había sido percibido rápidamente por la criatura debido a la gran cantidad de energía que emanaba a través de la ira y la decepción que experimentaba en el momento que viajaba en su coche. La criatura se había arreglado para poder arruinar el viaje del joven, haciéndolo detenerse a mitad del camino. Sabiendo la conexión tan fuerte que existía entre él y su coche, utilizaría este elemento para poder dominarlo y conseguir asesinarlo.


    La entrada sigilosa a la casa de una de las hechiceras, no dejan lugar a las oportunidades de que estas despierten antes de ser brutalmente asesinadas por un ser que no posee alma ni la más mínima condescendencia. Su único objetivo es eliminar las posibles amenazas que puedan surgir en su contra cuando llegue la hora de dominar el territorio. Sabe perfectamente que el elfo oscuro utilizará a los miembros de la comunidad como escudos antes de que él pueda acercarse directamente y atacarlo.


    Es un ser sumamente poderoso, por lo que, sería imposible intentar ir en su contra antes de debilitarlo. No conoce cuáles son sus puntos débiles, así que, su estrategia es ir debilitando sus defensas a través de la muerte de los miembros de la comunidad oscura. Mientras mayor sea la tensión, el terror irá incrementándose progresivamente, manteniéndose con una ventaja considerable sobre Dorian Tharsus, quien, hasta el momento se mantiene completamente alerta ante la percepción de las energías negativas en la ciudad. 


    La violencia se ha incrementado en las calles tras la llegada de este ser oscuro, por lo que, es muy difícil para Dorian poder localizar exactamente donde es el punto importante donde se atacará próximamente. Este ser malévolo, ha propagado su maldad por la ciudad, haciendo crecer una ola de violencia y negatividad que bloquea las señales del pensamiento de Dorian.


    Esto le permite conseguir cierta ventaja al momento de atacar, ya que, Dorian puede conectarse con cada uno de los miembros de la comunidad oscura, pero no tendrá tiempo de reaccionar antes del momento del ataque. 


    Acercándose lentamente al cuerpo de una de ellas, coloca su mano cubierta con un guante negro de cuero sobre el cuello de la joven. Ejerce presión con una fuerza brutal sobre la tráquea de la chica, la cual bloquea instantáneamente. Esta despierta inminentemente, intentando defenderse, pero ante la muerte que se posa frente a ella, no puede controlar el miedo y el terror, sucumbiendo ante el objetivo del hombre. La primera chica muere sin dar demasiada pelea, ya que estaba imposibilitada para defenderse desde el primer segundo. 


    Dorian puede captar una fuerte señal que llega hasta su pensamiento, visualizando la muerte de la chica por asfixia. El movimiento despierta a la segunda hechicera, quien, de un salto, logra alejarse rápidamente del sujeto. El atacante trata de moverse con rapidez hacia ella, pero la chica logra utilizar sus poderes para bloquear por unos segundos los movimientos del oscuro ser. 


    Llevando una túnica que cubre parte de su cuerpo y su rostro, la criatura vestida completamente negro persigue a la chica unos segundos después de poder neutralizar el hechizo que ha sido lanzado sobre él. La joven logra conectar su mente con la de Dorian Tharsus, quien le habla para intentar calmarla y proporcionarle las herramientas para defenderse.


    — Eres más poderosa que él, solo debes controlar tus nervios, te hará su presa fácil si huele el miedo en ti. — Dijo Dorian. 


    — ¿Qué debo hacer? — Respondió la chica, gritando desesperadamente.


    — Necesitas autocontrol, es lo único que podrá salvarte en este momento. — Respondió el elfo.


    Esto era muchísimo más fácil de decir que hacer, ya que los nervios de la chica ante la muerte de su mejor amiga, no la dejan pensar con claridad. No quería recibir una muerte violenta como la de la hechicera que había quedado tendida en el mueble en la parte abajo de la casa. La chica se introdujo en una de las habitaciones en la parte superior y cerró la puerta, aunque sabía que este movimiento era completamente inútil frente a un ser que, de un golpe podría derribar la puerta.


    Había visto como había triturado el cuello de su amiga, por lo que, una simple puerta no sería un problema para él. De pronto, de una forma repentina y violenta la puerta se abrió sin esfuerzo, mostrando a la enorme criatura vestida de negro, quien estaba preparada para asesinar a la segunda hechicera. Nuevamente intentó hacer uso de sus poderes, creando un campo de fuerza alrededor de ella, el cual no le permitiría el acceso al ser sobrenatural. 


    Quizás esto daría tiempo de que alguien llegara en su ayuda, pero para su desgracia, la joven hechicera se encontraba muy lejos como para ser rescatada por alguien. Dorian no tuvo más remedio que dirigirse a la mente de Alice, quien contaba con el poder suficiente como para poder conectarse con la mente de la chica y ayudarle.


    — Una de tus hermanas se encuentra en peligro. Está a punto de ser asesinada a solo unas calles de tu casa. Debes hacer algo por ella. — Dijo Dorian. 


     La chica interrumpió su meditación, desbloqueando el campo de fuerza que la protegía. Esto llamó la atención de aquel ser oscuro que estaba a punto de eliminar a la hechicera, ya que la tenía contra el suelo presionada con su pie. Al notar que había una fuerza más grande, una energía con una potencia increíble que se encontraba a muy poca distancia allí, el ser sobrenatural perdió interés en la joven hechicera que estaba a punto de asesinar. 


    Se dirigió hacia la ventana miró hacia la ciudad, buscando rápidamente la ubicación del lugar de donde provenía aquella energía tan potente. Era la misma Alice quien producía esta proyección de energía, ya que poseía un don excepcional, el cual estaba haciendo utilizado como carnada por Dorian, quien necesitaba desviar la atención de aquel ser oscuro, aunque fuese por unos minutos hacia Alice. Estaba comprometiendo la vida de aquella chica a la que le había revelado su fuerte atracción, pero era esto o más muertes inocentes.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Sin saber absolutamente nada, Alice abandona su casa corriendo desesperada en busca de la casa de las jóvenes hechiceras. Después de recibir el mensaje de Dorian, todo fue silencio acompañado de un zumbido que se generaba en lo más profundo de su oído. Sentía un miedo terrible, ya que, no sabía contra qué se enfrentaría en algunos minutos. Estaría cara a cara frente a algo que la había estado amenazando constantemente desde la distancia. 


    Sediento de poder, el ser oscuro, se dirige rápidamente al encuentro de Alice, captando como la energía se acerca cada vez más hacia él. Iba directamente hacia la boca del lobo, por decirlo de alguna forma, pero su espíritu guerrero y convicción, no la dejaban retroceder. Si tenía la posibilidad de salvar una vida, Alice lo haría sin ningún inconveniente. Gracias a sus habilidades de percepción, también puede sentir la fuerte energía oscura que se estaba muy cerca de ella. 


    Parecía incrementar su poder gradualmente en función a su acercamiento. Lo que sea que estaba a punto de encarar, sabía perfectamente que ella manejaba un gran poder, por lo que se estaba preparando para embestirla con toda su potencia. Cuando solo se encontraba a una calle de su destino, la chica fue interceptada por un ser que se veía enorme ante sus ojos. Al ver como el rostro del sujeto se escondía detrás de las sombras generadas por la túnica que cubría su cabeza, se detiene y lo observa fijamente.


    — ¿Qué es lo que has hecho con las chicas? ¿Qué es lo que quieres? — Preguntó Alice.


    — Poder… Y tú me lo proporcionarás. — Dijo el enorme sujeto.


    Alice experimentó un fuerte dolor de cabeza, el cual la aturdió de tal modo, que cayó al suelo quejándose ante la aguda molestia. Este era el momento de debilidad que estaría esperando el ser oscuro, quien se acercaría a ella lentamente. Para ese momento, Dorian había enviado a uno de sus seres más poderosos para proteger a Alice, solo necesitaría un poco de tiempo para que este llegara allí, ya que su velocidad era impresionante. 


    — ¡Alice, resiste! Tienes que soportar algunos minutos más. — Dijo Dorian dentro del pensamiento de la chica.


    — Así que estás en contacto con el elfo… — Dijo el ser oscuro.


    De alguna forma, este curioso ser malévolo había logrado interceptar los pensamientos de Dorian, escuchando la voz del príncipe de los elfos como le hablaba directamente en la mente Alice, quien trató de reincorporarse rápidamente y ponerse de pie. La criatura alada de unos 6 metros de largo, poseía una contextura muy robusta, con una piel peluda de color negro y un rostro atigrado con ojos de color amarillo.


    Parecía una especie de puma evolucionado que tenía el poder de colocarse en dos patas y luchar como un humano. Solo se encontraba a unos pocos segundos de llegar, pero Alice no podía aguantar más el ataque que estaba a punto de generarse. El ser oscuro toma a la chica del cuello y la lanza contra una pared de piedra ubicada cerca de ella. Ante el fuerte ataque, la chica se halla indefensa, ya que ha golpeado su cabeza contra la pared y ha perdido la noción del tiempo, sin poder controlar su poder. 


    Parece que el ser malévolo disfruta del proceso y se toma su tiempo para llenar de miedo a la chica en su máxima capacidad. Este fue su peor error, ya que, muy cerca de él se encontraba la bestia que vendría en ayuda de Alice.


    — Te daré la oportunidad de que veas mi rostro antes de morir. — Dijo la criatura oscura.


    Alice observó fijamente como este caballero quitaba la cubierta de su cabeza, mostrando su rostro pálido, ojos como dos hogueras encendidas en su máxima capacidad y una gran cantidad de cicatrices en su cabeza. No tenía un solo cabello, mientras que, su nariz estaba desfigurada completamente, como si algo o alguien hubiese intentado devorarle el rostro en el pasado. 


    Sus dientes eran afilados, y respiraba con algo de dificultad, como si emanara muerte en cada oportunidad. Alice intenta congelarlo, pero el ser extraño, de una raza desconocida para la chica, se ríe ante los intentos de combatirlo.


    — Tienes un inmenso poder, pero eres una niña muy ingenua si crees que puedes combatirme con ese nivel de inseguridad.


    Acto seguido, el deforme sujeto hizo levitar a la chica, elevándola violentamente unos 15 metros. Su plan era hacerla golpear el suelo con tanta fuerza que todos los huesos de Alice se rompieran instantáneamente. Por suerte, la bestia alada que había sido enviada por Dorian logró sujetar a la chica mientras encontraba en el aire y fue trasladada lejos de ahí tan rápido como pudo. 


    Un fuerte alarido se escuchó en el cielo, ya que el ser oscuro no tenía la posibilidad de desplazarse por los cielos, y le habían arrebatado la posibilidad de robarle el poder a uno de los seres más superiores a nivel energético que existía en la ciudad de Nueva York. Completamente asustada, y desconociendo lo que está ocurriendo, Alice se aferra al lomo de la gran bestia, quien la lleva directamente hacia la mansión de Dorian.


    La bestia aterrizó suavemente sobre el jardín trasero de la mansión de Dorian. El pasto verde se encuentra húmedo ante una noche en la cual habían caído algunas gotas de lluvia. La chica camina directamente hacia la casa tras las instrucciones de Dorian, quien se ha comunicado con ella a través de la telepatía. Subiendo directamente a la cámara principal de las reuniones de la comunidad oscura, la chica ingresa llorando a la sala, tras un encuentro que casi le arrebata la vida. Dorian se encuentra sentado en su trono de bronce, poniéndose de pie justo en el momento en que visualiza a Alice. 


    — ¿Me utilizaste como carnada? — Preguntó la preocupada chica.


    — No, solo necesitaba que tú misma descubrieras el nivel de vulnerabilidad en el que puedes estar si no estás lista para enfrentar a ese ser maligno.


    — Estuvo a punto de matarme. Si no hubiese llegado tu mascota, posiblemente me habría matado unos segundos después. — Reclamó Alice.


    — No es mi responsabilidad salvarte, mi deber es lograr que tú puedas alcanzar un nivel de poder suficiente para que acabes con él sin problemas.


    Alice se dejó caer al suelo sin demasiadas esperanzas para levantarse. Lloraba continuamente sin poder encontrar ese poder interno del que tanto hablaba Dorian.


    — ¿Quién es? ¿De dónde ha salido esa criatura? — Pregunta Alice.


    Dorian se dio media vuelta y caminó nuevamente hacia su trono para sentarse allí y meditar un poco. Su campo energético era imperceptible, y había creado un campo alrededor de su mansión para poder proteger a Alice y a cualquiera que estuviese dentro del. Ante la imposibilidad de protegerlos a todos, Dorian se siente frustrado, ya que, conoce perfectamente quién es el responsable de las muertes que se están llevando a cabo.


    Había dudado mucho durante los últimos días, pero había tenido que utilizar a Alice para poder visualizar a través de sus ojos quién era este hombre que había estado atacando a los seres de la comunidad. Había logrado ver el rostro de este una vez que se había descubierto frente a Alice, el error del ser oscuro había permitido que Dorian descubriera de quien se tratara. 


    — Lamento decir que ese hombre que estuvo a punto de asesinarte es mi hermano. — Dijo Dorian mientras observaba con consternación hacia el suelo.


    — No puedes estar hablando en serio… Se supone que eres el único heredero del trono de los elfos. — Respondió la chica completamente sorprendida.


    — Es una larga historia, podría contártela sin ningún problema, pero creo que en este momento tenemos problemas más graves por los cuales preocuparnos.


    — Me gustaría escuchar tu historia, aunque tienes razón, eso no resolvería absolutamente nada y hay más personas en peligro. — Dijo Alice.


    — Uno de mis sirvientes te acompañará a ponerte cómoda. Te quedarás aquí durante los próximos días, no permitiré que nada malo te pase, y te ayudaré a incrementar tu poder de forma exponencial. — Dijo Dorian.


    Justo en ese momento, uno de los empleados del poderoso elfo entró al lugar, esperando que Alice estuviese dispuesta a acompañarlo, para llegar a una habitación muy lujosa y cómoda donde la chica reposaría en las próximas horas. Dorian había evitado hablar sobre el tema de su hermano, un ser que había sido gestado por su madre, quien le había sido infiel a su padre con un guardián del infierno. 


    Estos seres podían acumular una gran cantidad de maldad en su interior, y al haberse fusionado con un elfo puro, había gestado un ser completamente sobrenatural en controlable. El padre de Dorian, no permitiría que un hijo bastardo acabar con la reputación del reino de los elfos, por lo que, había desterrado al niño abandonándolo a su suerte, siendo rescatado por los guardianes del infierno, quienes aumentaron su poder al máximo utilizando su potencial élfico hasta el límite. 


    Dorian era incapaz de combatir a este ser, ya que acabaría con él sin esfuerzo. Todos los movimientos y técnicas que dominaba Dorian Tharsus, eran manejadas a la perfección por este ser, cuyo nombre era prohibido pronunciar entre los elfos. Los guardianes del infierno tenían una debilidad, y únicamente podían ser combatidos y derrotados por poderosas brujas, quienes manejaban la magia negra a la perfección.


    Podían controlar la voluntad de los seres del bajo mundo y demonios, pero debían tener su mente enfocada en ello. Alice era la herramienta perfecta que necesitaba Dorian para poder combatir contra su hermano bastardo, el cual continuaría dejando un camino de sangre y muerte a su paso hasta poder eliminar a Dorian y materializar su venganza. 


    Vagaba por el mundo alimentándose de la energía y la vitalidad de seres poderosos y sobrenaturales, los cuales no tenían ninguna oportunidad de combate en su contra. Dorian sabía perfectamente que llegaría el día en que tuviese que enfrentarse cara a cara contra este ser malévolo, pero, aunque aceptaría sin problemas su destino, tenía que asegurarse de que Alice estuviese preparada para eliminarlo cuando tuviese la oportunidad.  


    Después de algunas horas de descanso, la chica había sido estimulada mentalmente por Dorian, quien había generado una desconexión absoluta del mundo real. Alice había logrado conseguir una estabilidad energética fundamental para poder continuar con su proceso de crecimiento. Había llegado la hora de la cena, y Dorian esperaba en la mesa del comedor acompañado de una cena espectacular preparada por sus mejores cocineros. Era la oportunidad que tenía de lucirse ante la chica, quien hace acto de presencia llevando un hermoso vestido que había sido proporcionado por el príncipe. 


    El elfo queda completamente sin palabras al ver a la hermosa pelirroja entrar a la sala del comedor, llevando un vestido dorado, que resalta sus curvas de forma increíble. Alice puede notar como el hombre detalla minuciosamente el escote del vestido, dirigiendo su mirada hacia la zona de la cadera, fijando su mirada justo en la zona de su vientre. Dorian lame sus labios, tras una gran salivación que generó el ver a la hermosa mujer. 


    — No encuentro palabras para explicarte lo espectacular que te ves. — Dijo Dorian.


    — Es un hermoso vestido. Le quedaría perfecto a cualquier mujer.


    — No es cualquier vestido, está elaborado con finos hilos de oro proveniente de la tierra de los elfos. Nunca antes le había sido proporcionado a una mujer antes, así que cuentas con el privilegio de llevar una prenda invaluable.


    — Es un gran honor poder contar con esa fortuna, pero muero de hambre.


    Alice se sienta a la mesa y comparte el resto de la velada junto a Dorian. Ninguno de los dos mencionó una sola palabra durante el resto de la comida. Simplemente intercambian miradas y sonrisas inocentes, las cuales eran mucho más sugerente que las palabras más sucias que se pudiesen haber dicho. Dorian disfrutaba enormemente al ver como la chica llevaba la copa de vino hacia sus labios y bebía el delicioso fluido. 


    Cada vez que Alice lamía su labio superior, Dorian experimentaba un enorme deseo de saltar sobre la chica y hacerle el amor justo sobre la mesa. Tenía que intentar enfocarse, ya que la situación no se prestaba para juegos, Alice estaba allí para incrementar sus poderes y multiplicar las posibilidades de vencer a el hermano de Dorian, no podían perder tiempo, pero la tentación se encontraba a flor de piel y amenazaba con hacerlo sucumbir ante el enorme deseo que se tenían. 


    Después de comer, Dorian y Alice caminaron por todo el lugar, Dorian se había decidido a presentarle su casa a la bella pelirroja. Caminaban juntos mientras Dorian instruía a la chica sobre cómo debía alcanzar su máximo poder mental. Aunque él era muy poderoso y poseía conocimientos que Alice jamás imaginaría que existían, era vulnerable ante los ataques del hermano, por lo que, debía transmitir todos sus conocimientos en el menor tiempo posible a Alice, quien podía manipular a los seres oscuros, a pesar de que aún no lo sabía. 


    Durante el resto de la noche, se llevaron a cabo algunas conversaciones a través de las cuales Alice sacaba el mayor provecho y aprendía todo lo que podía. Dorian instruía a la chica y la llevaba poco a poco hacia ese punto de superioridad que tanto deseaba. Más de cinco horas continuas fueron necesarias para que Alice estuviese un poco más cerca de lo que Dorian consideraba el punto máximo de poder. Después de tanta energía invertida, la chica se encontraba exhausta, por lo que desea ir a dormir lo antes posible.


    — Necesito ir a la cama, no puedo más con mi cuerpo. — Dijo Alice.


    — Mi sirviente te acompañará a tu habitación. Espero que puedas descansar. — Dijo Dorian, mientras acariciaba el rostro de la chica.


    Alice experimentó una fuerte sensación en su vientre, como si hubiese llegado al orgasmo más intenso de su vida en tan solo un segundo, únicamente fue necesario el contacto con la piel de la mano de Dorian, por lo que no podía imaginar cómo sería mantener una sesión de sexo con este hermoso elfo.


    — Mañana será un largo día. Debe descansar. — Dijo Dorian antes de darse media vuelta y retirarse a sus aposentos.


    Alice fue acompañada a su habitación, donde se quitó el vestido, colocándolo en una caja de oro que le había sido proporcionada. Quedando completamente desnuda, la chica entró a la cama y cubrió su cuerpo con las sábanas suaves de seda azul. Intentó dormir, pero la incomodidad y los pensamientos no le dejaban descansar. 


    Existía una enorme fijación con Dorian, y, por primera vez se encontraba a una distancia muy pequeña de él. Sentía una enorme tentación de abrir la puerta y caminar directamente a la habitación del elfo, pero no se permitía a sí misma violar las reglas.  


    En su mente, la voz de Dorian parecía enviar mensajes ocultos y sugerentes, pero sabía diferenciar cuando era ella misma que generaba estas palabras y cuando era Dorian que se introducía en su pensamiento.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Intentando cubrir su cuerpo desnudo, Alice envuelve la sábana alrededor de su torso, caminando con mucha delicadeza a través un largo pasillo que comunicaba la habitación de la chica con la habitación de descanso de Dorian Tharsus. El elfo se encuentra dormido, en medio de un trance de sanación que lo mantiene en constante alerta mientras su cuerpo se regenera del desgaste del día.


    No percibe la energía de Alice, a quien ha descuidado debido a que se encuentra dentro de su propia casa. Dorian se encuentra reposando con las manos colocadas sobre su pecho sobre una gran cama cuya estructura está elaborada en oro puro. Las sábanas están hechas de la seda más pura, de un color blanco resplandeciente que ilumina toda la habitación. 


    Dorian se encuentra sumido en un profundo sueño que lo mantiene alejado de la realidad, mientras Alice se acerca cada vez más a la puerta. Su corazón late fuertemente ante los nervios de ser descubierta por alguno de los sirvientes de Dorian. Lentamente, intentando hacer el menor ruido, la chica abre la puerta de la habitación de Dorian, visualizando la imagen del caballero. 


    La chica cierra la puerta con mucho cuidado, caminando directamente a la cama de Dorian. Al estar tan cerca de él, los nervios están en su máximo nivel, su corazón late y comienza a transpirar debido al gran nerviosismo. Por un segundo, se detiene a razonar si realmente lo que está a punto de hacer es correcto, divagando ante la posibilidad de regresar nuevamente a su cama y dejar todo de ese tamaño. 


    Pero, al ver el rostro lleno de paz de Dorian, recuerda aquel sueño apasionado que había compartido con el elfo, por lo que, siente una fuerte necesidad de besar sus labios. Dorian ha notado la presencia de Alice, quien se introduce en la cama del poderoso elfo, perturbando su profundo descanso.


    — ¡Alice! ¿Cómo has llegado hasta aquí? — Preguntó Dorian después de sorprenderse enormemente al verla.


    — Nos encontramos en un grave peligro, y no quisiera perder la vida antes de que podamos experimentar esto que tanto nos consume.


    Dorian observa el cuerpo de la chica, y lleva su mano a la parte superior de la sábana, la cual cubre los pechos de la joven bruja. Haciendo un rápido movimiento, la desnuda inmediatamente, visualizando los pechos y el abdomen de esta con un enorme deseo. Dorian estaba dispuesto a satisfacer a la chica por primera vez en forma carnal, a pesar de que ya se había introducido en sus sueños. 


    Alice acaricia el rostro de Dorian antes de besarlo, acercándose cada vez más. El elfo introduce su lengua dentro de la boca de la chica, jugando con la lengua de ella y succionándola fuertemente. Era como si quisiera arrancarle el alma a través un beso, por lo que, la chica comienza a excitarse cada vez más y con más intensidad. Dorian sujeta a la chica por la cadera, con mucha firmeza mientras su boca y su lengua hacen el resto del trabajo.  


    Experimenta un calor muy fuerte en su zona genital, así que comienza a masturbarse ella misma mientras es besada por el elfo. Posteriormente, dirigía sus manos hacia la espalda del poderoso ser, acariciando las cicatrices que han dejado sus propias uñas durante el sueño. 


    — ¿Qué es esto? ¿Cómo es posible? — Preguntó la confundida Alice, quien pensó que siempre había sido una invención de su imaginación.


    — Hay cosas que nunca lograrías entender. Lo que pasó esa vez, fue tan real como lo que está a punto de ocurrir ahora, nuestras mentes son muy poderosas y han podido brindarnos ese privilegio. — Dijo Dorian.


    Alice sintió un gran escalofrío, ya que era la segunda vez entonces que estaría con este poderoso elfo. Este, haciendo uso de su fuerza, llevó a la chica hacia la cama, posándose sobre ella para comenzar a devorar su cuerpo milímetro a milímetro. Cada beso dejaba una marca que quería hacer entender a Alice que le pertenecía. No solo su mente había sido poseída por el hombre, su cuerpo también había sido penetrado y disfrutado en aquella oportunidad, pero esta vez sería mucho más intenso, ya que no habría limitantes ni reglas al momento de entregarse. 


    Debido a que los seres mágicos estaban en una vulnerabilidad muy grande mientras mantenía relaciones sexuales, ambos bajaron la guardia y quedaron vulnerables ante la percepción del hermanastro de Dorian, quien fijaría su atención en aquella gran cantidad de energía que emanaba de algún punto en la ciudad de Nueva York.


    Como si pudiese olfatear dicha energía, el malvado ser sobrenatural comenzó a buscar rápidamente de donde provenía, moviéndose por la ciudad de una forma frenética para dar con el paradero de estos dos seres que podrían alimentarlo espectacularmente. Mientras Dorian disfruta del cuerpo de Alice y esta corresponde ante los diferentes estímulos que le proporciona el elfo, ambos se encuentran vulnerables ante un ataque inminente por parte de un ser que está dispuesto a asesinar los ambos para consumir su energía. 


    Había pasado algo de tiempo desde que se había alimentado por última vez, se encontraba en busca de algunos de los miembros de la comunidad oscura para asesinarlos y conseguir algo energía, pero sus niveles eran muy bajos como para compensar su necesidad. Llegando con algo de debilidad hasta la residencia de Dorian Tharsus, el poderoso ser sobrenatural se dispone a ingresar de forma abrupta para asesinarlos sin que lo esperen. 


    Sabe perfectamente que se encuentran vulnerables, de lo contrario ya hubiesen respondido con ataques. Las capacidades de percepción de Dorian se encuentran desprevenidas, pero, aun así, puede sentir algo muy malvado a una distancia muy corta. Esto obliga a la pareja a detenerse.


    — ¿Has sentido eso? — Preguntó Dorian.


    — Sí, lo estás haciendo de forma espectacular. — Respondió Alice.


    — No me refiero a eso, concéntrate y dime lo que sientes. — Replicó el elfo.


    — Tienes razón hay una maldad muy fuerte ser que nosotros. — Dijo la chica mientras se cubría el pecho.


    La puerta estalló casi simultáneamente en el momento en que Alice terminó su intervención. El despiadado ser se encontraba justo frente a ellos dirigiéndose violentamente hacia Dorian, quien escasamente pudo esquivar el golpe de su hermano bastardo.


    — ¡Al fin te encuentro, cobarde! No eres capaz de verme directamente a los ojos y asesinarme tú mismo. — Dijo la criatura oscura.


    Dorian dirigió su mirada hacia Alice, intentando comunicarse a través de esta, ya que sabía que cualquier pensamiento que pudiera transmitir a la chica para intentar organizarse, sería interceptado por el malévolo ser que se encuentra de pie justo frente a ellos.


    Luego de recibir la fuerte mirada de los ojos dorados de Dorian, la chica sabe que debe incrementar su poder rápidamente, cubre su torso antes de salir de la cama, y alejarse de la pareja para no ser percibida mientras ambos luchan. 


    — Sabía que tarde o temprano nos encontraríamos… Estaba esperando el momento justo. — Respondió Dorian.


    — Siempre es un buen momento para morir, no tendrás oportunidad de absolutamente nada. — Dijo el malévolo ser, quien levantaba su mano apuntando la directamente hacia Dorian. 


    Un gran campo de energía se formó alrededor de la mano de este sujeto, enviando un gran rayo directo al pecho de Dorian. Esto lo impulso fuertemente hacia atrás, golpeando una de las ventanas de la habitación. Los cristales al suelo y encima de Dorian, quien estaba completamente aturdido. 


    Intentó bloquear el ataque de aquel hombre, pero su nivel de fuerza era bastante desproporcionado. Con la única persona que podía contar en ese momento era con Alice, quien podía introducirse en la mente del hermano de Dorian y atacar su punto débil, neutralizando cada uno de los nervios de su cuerpo. 


    Si la chica lograba inmovilizar a este ser oscuro, haciendo uso de todo su poder, Dorian podría atacarlo y neutralizarlo para siempre. Era el momento de hacerle pagar las muertes de los jóvenes inocentes que habían perdido la vida sin ni siquiera saber por qué.


    Alice sabía perfectamente que tenía que concentrarse de la mejor forma posible y alcanzar sus niveles de poder más intensos. No podía darle en la oportunidad a este ser oscuro y malvado de que ganará la batalla en contra de ella y Dorian, ya que, después de esto sería imposible detenerlo. El guardián del infierno, el cual había resultado ser un híbrido entre esta especie malvada y un elfo mágico. Se abalanza sobre Dorian, quien escasamente puede contenerlo durante unos segundos para poder esquivar su ataque. 


    Alice se coloca de rodillas en el suelo, colocando sus manos juntas. Una gran energía comienza gestarse alrededor de ella, la cual crece rápidamente mientras Dorian puede percibir que finalmente, Alice ha sobrepasado sus propios límites. Esto logra captar la atención de la criatura, quien voltea rápidamente hacia la ubicación de la chica, la cual irradia una energía que podría alimentarlo de forma indefinida. 


    Voltea su mirada nuevamente hacia Dorian y envía un ataque tan fuerte, que el elfo no puede repelerlo. La fuerte herida en su hombro, le impide volverse a colocar de pie. Alice puede escuchar y conectarse con la mente de Dorian, quien experimenta un dolor increíble. La chica evita desconcentrarse y aumenta su poder hasta el máximo límite conocido. El guardián del infierno se acerca a la chica lentamente, mientras de su boca parece salir litros de saliva, lo que demuestra su enorme apetito por obtener los poderes de la joven bruja. 


    Pero, justo antes de que este ser malvado pueda colocarle una mano encima Alice, una gran descarga impulsa al malvado sujeto lejos de ella. Dorian levanta la mirada y ve como la chica no ha tenido que mover un solo músculo para poder repeler el ataque de aquel ser. El miedo se apodera de este hombre, el cual muestra su rostro al intentar ponerse de pie, después de un golpe muy fuerte. 


    Haciendo un movimiento similar, este híbrido cargado de maldad intenta acumular energía para enviar una descarga nuevamente hacia Alice. Un potente rayo de color azul, atraviesa la habitación para llegar hasta la bruja, quien solamente tiene que colocar su mano frente a ella para desviar el ataque que va a dar hacia el techo. Esto genera que la estructura comienza ceder, una gran cantidad de escombros caen sobre la chica, cubriéndola completamente. 


    Dorian aún puede sentir la energía de Alice, pero el híbrido entre ser del infierno y elfo se acerca a los escombros confiando en encontrar a la chica para finalmente matarla con sus propias manos.  Justo cuando estuvo a punto de tocar los escombros, una gran explosión envío todos los trozos de concreto y piedra hacia todos los lugares de la habitación, lo que sorprendió enormemente al ser oscuro. 


    Alice había conseguido a llevar sus ojos a un color dorado, similar al de los elfos, ya que había conseguido servir de canal a las energías de Dorian, las cuales, sumadas con las de ella se convertirían en un arma invencible que derrotarían a este caballero de la oscuridad.  Haciendo uso de su mente y pronunciando algunos hechizos, Alice logró inmovilizar al elfo híbrido, el cual comenzó a contorsionarse ante la voluntad de Alice, quien quebró sus huesos uno a uno hasta dejarlo completamente imposibilitado. 


    Alaridos de dolor se escuchaban en toda la mansión de Dorian, quien veía como la chica finalmente había vencido a uno de los seres más poderosos que jamás hubiese visto. Alice se encargó de eliminar la amenaza, pero la historia no había terminado allí, ya que tenía que ocuparse de la salud de Dorian, quien había sido herido de muerte, y estaba a punto de abandonar el plano terrenal.


    — Lo has logrado… Finalmente alcanzaste tu máximo poder. — Dijo Dorian mientras susurraba sus últimas palabras.


    Alice intentó emplear conjuros de curación, pero estos no eran efectivos con los elfos, por lo que llora desconsoladamente.


    — ¡No puedo perderte! ¡No quiero que mueras, Dorian! — Decía la chica mientras lloraba.


    — Solo abandonaré este cuerpo, sabes que los seres mágicos siempre estamos cerca de las personas que amamos. — Dijo Dorian antes de cerrar sus ojos. 


    Solo un segundo después de esto, un enorme portal se abrió en la parte superior de la habitación, desde donde entró el padre de Dorian, el elfo Gravel.


    Estos seres mágicos tenían la posibilidad de poner su vida en lugar de la de otro elfo, y sabiendo que, él era un responsable directo de lo que había ocurrido, no dudó en colocar su mano sobre el pecho de Dorian para proporcionar la vitalidad necesaria para que volviera a respirar. Una vez que Dorian abrió sus ojos nuevamente, su padre se desvaneció, muriendo instantáneamente.


    El hecho de haber tratado de esa manera al hijo bastardo de su esposa, era lo que había hecho que se convirtiera en aquel ser malvado, por lo que, dando su vida había pagado el precio de haberse comportado de una forma tan radical e inescrupulosa con un niño que no tenía la culpa de haber sido procreado en medio de una infidelidad. 


    Dorian abre sus ojos y puede ver la triste escena donde aparece su padre muerto a un lado y la mujer que ama al otro, llorando de felicidad por verlo de nuevo con vida. Sabe que la amenaza ha terminado, pero se encuentra muy debilitado. Durante los próximos días, Dorian deberá dedicarse a cultivar su fuerza una vez más, ya que los elfos, una vez que morían, perdían toda su carga de poder, teniendo que cultivarla una vez más desde cero.


    Sería la propia Alice quien le serviría como tutor en ese difícil camino de recuperar nuevamente sus fuerzas. Los elfos, siendo inmortales, podían eternamente conservando el aspecto que mejor les pareciera, pero Alice, siendo una bruja híbrida, tendría una vida mortal, así que, había decidido compartir el resto de esta junto a Dorian, quien la había convertido en la bruja más poderosa que hubiese pisado la tierra jamás.


    No podían regresar a la vida a los que habían caído en una guerra sangrienta y desproporcionada, pero la unión entre Alice y Dorian les había devuelto las esperanzas a los miembros de la comunidad oscura de poder volver a dormir tranquilos, sin preocuparse por ser asesinados a media noche por las fuerzas demoníacas. 


    


    


    

  


  
    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
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